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Por 


Hugo Bóhorques Ramirez 


Especial para “EL DIARIO” 


Se me ha dicho que en estos mo- 
mentos de aniquilamiento colectivo 
que de uno u otro modo se opera 
en el mundo, no estaría muy a tó- 
mica Ocuparse de menesteres que 
atingen a un sector de la cultura. 
Ciertamente que los otros proble- 
mas que penden en el filo del dia- 
rio vivir, no harían exigible tratar 
de la vida y obra de los escritores. 
Mezclarlos en el dédalo de la an- 
gustia de nuestro siglo, importaría, 
entonces, dar un destono de actua- 
lidad, lo que en verdad —lo afirmo 
con rotundidad— no comparte con 
el más modestd.sentido de respon- 
sabilidad humana. 

Parece que el dislocamiento del 

espíritu que surge doquier en esta 
hora, no encontraría su reconiposl- 
ción en otro ámbito, que no fuera 
en el del hombre de pensamiento, 
en el hacedor de la cultura, en el 
que vertebralmente es el dó. de 
los problemas vitalesjdel tiem 
que actúa. Y legitimándo esta fór- 
mula de probada ejecutoria, voy A 
ocuparme de las cosas de un ilustre 
escritor boliviano qué ha cabido ya 
tupidamente en el ámbito intelec- 
tual de América: me reflero a En- 
Yique Finot. 
» El 24 de diciembre del pasado año, 
Enrique Finot cesó en la vida; mue- 
re.en el propio solar nativo: Santa 
Cruz de la Sierra, dejando al país 
el legado de su alto linaje intelec- 
tual sazonado en sus múltiples obras, 
una de las cuales, la más digna por 
su probidad, es la “Historia de la 
Literatura Boliviana”, editada en 
México en 1943, 

Rendir un homenaje póstumo al 
Mustre escritor, es gustosa tarea que 
va en cuenta de quienes conocen de 
cerca sus mejores virtudes intelec- 
fuales; cuando menos, cumple a los 
que tienen devoción sincera por la 
Obra de los hombres cuya vida ha 
sido dedicada por entero a la Pa- 
tria conceptuada en sus específicos 
valores culturales y a las letras na- 
cionales, en condiciones tanto me- 
Jor que lo fabricado por los exége- 
tas de las letras y de la inteligen=- 
clas “oficiales”. 

Enrique Finot, espíritu selecto y 
diplomático de estilo en la medida 
de sus calidades intelectuales, fué 
un escritor de señoría, diría, un es- 
eritor de abolengo moreniano alu- 
diendo a don Gabriel René Moreno 
que fué un escritor de raza cuyo só» 
lo nombre puede designar una ten= 
dencia histórica o literaria como 
ocurre con la escuela montalviana 
o la creada bajo el fervoroso auspl- 
cio de un Sarmiento o un Martí, 
Por eso, aquello que se ha dado en 
lMNamar el “mal del siglo”, es a me- 
nudo patrimonio del común de las 
gentes; deja en cambio surgir a los 
espíritus dotados de los privilegios 
del saber y del pensar. 


La vasta obra intelectual de Fi= 
not, se afirma en la inexorable res- 
ponsabilidad histórica del hombre 
de letras. Su prosapla lingúística 
muy a tono con la gallardía hispá- 
nica de un Azorín o de un Ramón 
Pérez de Ayala, han dado en Finot 
una prosa limpiamente vestida de 
las galas castellanas. En Finot po- 
demos gustar los primores de una 
prosa exuberante, adecuada en cier- 
tos casos a la omnipotencia del am" 
biente cósmico del valle. En ese den- 
so conocer de las cosas ha encon- 
trado la mística todopoderosa para 
amar el arte, son las mismas yirtu- 
des, sin duda, que el exquisito Azo- 
rín, tan elegante en sus decires. De 
ahí que Finot y Gabriel René Mo- 
reno poseído de las dimensiones cul= 
turales de su tiempo aun cuando 
distantes históricamente, dan las 
dos figuras andinas en el palsaje 
continental de nuestra América. 
Acaso por esto mismo, la obra inte- 
Jectual de Finot, desde los proble- 
mas pedagógicos, históricos, políti- 
eos, internacionales y periodísticos 
hasta los temas más selectos de es- 
tética y sociología de las letras na- 
cionales, están convictos de ese per- 
sonalismo donaire castellano, que 
configura los caracteres definidos 
del escritor cruceño, como lo están 
las obras del castizo Moreno, tan 
vigorosamente impregnadas del se- 
fiorío español y de la energía de 
aquel Joaquín Costa, que fuera en 
la generación peninsular el “León 
de Graus”. 

En 1946, Finot escribe sus dos úl- 
timos libros: “Tierra Adentro”, no- 
vela y “Nueva Historia de Bollvia” 
(Ensayo de interpretación sociológl= 
ca). La recia personalidad del es- 
eritor surge en esta su novela con 
todos los valores del hombre de pe- 
netración y de contenido imaginati- 
vo, Ya ¿Ej Cholo Portales” que fué 
su primer ensayo de novela costum- 
brista, nos trajo un enjundioso es- 
tudio sociológico de ambiente, ex- 
traído de nuestra mestiza y prosal= 
ca vida política. En “Tierra Aden- 
tro” el autor, consigue captar con 
desesperante realismo los tipos y 
costumbres de la apacible y quieta 
vida del trópico. Y su “Nueva His- 
toria de Bolivia”, libro de innega- 
ble valor documental y sociológico, 
expresión veraz y responsable de 


- nuestro acontecer diario, obra que 
restá lejos de la adivinación urdida 


en la leyenda con que todavía en 
nuestro país se sigue escribiendo la 
historia nacional. Por esto, la obra 
de Finot ha vencido la etapa tru- 
culenta de las formas anecdóticas 
de la llamada “historia” muy en bo- 
ga en nuestros días. En la “Historia 
de la Literatura Boliviana”, hav que 
ver a juicio mío tres dimensiones 
tres veces fundamentales: su pers- 
pectivismo científico en el sentido de 
rolvindicación histórica de las le- 
tras nacionales; su valor literario y 
documental y la severa probidad en 
el estudo de los escritores que ar- 


- A AA e 


quitecturaron nuestro proceso lite- 
rario. 


Por lo mismo, conviene subrayar 
a tiempo el hecho de que en nin- 
gún instante de nuestra vida repu- 
blicana, escritor nacional alguno 
que sepamos, hubiese emprendido 
la tarea, por clerto responsable y 
riesgosa, de rectificar al más gran- 
de crítico español, don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Correspondió a 
Finot asumir el papel de defensor 
de nuestras tradiciones culturales, 
y con insobornable juicio de verdad, 
tomó para sí la tarea histórica de 
enderezar el menguado conocimiento 
que fuera difundido por Pelayo en 
su ya famosa obra: “Historia de la 
Poesía Hispanoamericana” publica- 
da en 1913. 

La indiscutible personalidad del 
erudito español, sigue desempeñan- 
do en el ámbito hispanolatino la voz 
autorizada del pensamiento litera- 
rio y poético en cuanto toma sus 
antecedentes en la historia de las 
letras americanas. De ahí que sus 
opiniones constituyan algo así co- 
mo reglas de rígida aplicación que 
deben olrse y aceptarse dogmática- 
mente derechas. Es así que Menén- 
dez y Pelayo en su citada obra, dejó 
escrito una deleznable opinión que 
cualquier día tenía que derrumbar- 
se. Y refiriéndose a nuestro tema 
histórico - literario decía esto: “Es= 
ta República creada por la voluntad 
omnipotente de Simón Bolívar en 
obsequio al equilibrio que él pensa- 
ba establecer entre los estados de 
América del Sur, no tiene historia 
independiente en la época colonial 
ni mucho menos tradiciones litera= 
rias” y luego prosigue: “En élla en- 
traron las comarcas del Alto Perú 
(antiguas intendencias de La Paz, 
Potosí, Chuquisaca, Cochabamba y 
Santa Cruz de la Sierra con el de- 
slerto de Atacama), las cuales, des- 
pués de haber formado parte inte- 
grante del Imperio de los Incas, de- 
pedian del Virreynato de Lima 

asta 1778, en que se creó el de 
Buenos Aires, limitado por el Bra- 
sil y la Patagonía, los Andes y el 
Atlántico. Ese carácter híbrido do- 
mina en la moderna historia de Bo- 
lvia que, según las circunstancias, 
aparece como un apéndice de la del 
Perú o de la del Río de La Plata, 
sin haber podido afirmar todavía su 
carácter ni su política propia den- 
tro de la variedad americana. Por 
otra parte la población europea está 
allí en exigua minoría: sólo una sex- 
ta parte, contra cuatro quintas de 
la población indía y otra de pob'»- 
ción negra. La carencia de grandes 


“Literatura 


Fernando Diez de Medina ha es- 
erito su “LITERATURA BOLIVIA- 
NA” llevado de un amor desbordan- 
te por la cultura nacional todavía 
sin formas definidas, pero ya con 
un ansia de lograr sus característi- 
cos perfiles. Desde la primera págl- 
na se siente palpitar su amor mís- 
tico por la tierra, expresado en for- 
ma recla, bisarra y altiva, de ento- 
nación tan briosa y robusta que cau- 
tiva al lector. El mismo confiesa que 
las páginas de su obra están “escrl- 
tas con profundo amor, con dolor 
profundo, porque llevan el sello ge- 
nial y virginal del pueblo que las 
vió nacer”. 

Fernando Diez de Medina con- 
templa el paisaje de la literatura 
boliviana desde sus grandes contras- 
tes y en el juego de los contrastes 
y con el impulso de la pasión “tem- 
plada al fuego” construye su obra 
henchida de un espíritu soñador, a 
yeces poco aficionado a la crítica y 
a la investigación. Trata de buscar 
el justo medio y con la ayuda de su 
prodigioso sentido estético quiere 
descubrir y desentrañar la verdad 
de nuestras letras mediante la sim- 
ple depuración de todo lo que no 
constituye fundamental y básico. 
Esta intención, lograda plenamente, 
es el mejor galardón de su libro ya 
que hasta ahora los exploradores de 
la historia de nuestras letras han 
acumulado su repertorio sin criterio 
selectivo, llevados más por el deseo 
de presentar un completo catálogo 
se ELO lo que se ha escrito en Bo- 

via, 

Sus juicios sobre la literatura bo- 
liviana no parten de la colonia, si- 
no de los tiempos míticos, Premisa 
original, pero muy audaz y peligro- 
sa. Fernando Díez de Medina sos- 
tlene que las literaturas “arrancan 
su origen de la cosmogonía y de los 
mitos”. “¡Mirad a las montañas, es 
la cuna del alma nacional!” —ex- 
clama con todo el fervor místico de 
su pasión. Es algo así, como É mís- 
tico profano que escudriña*en la 
tierra el embrión del espíritu boli- 
viano. En el sentido profundo de las 
tradiciones están, para él, los orí- 
genes de nuestra literatura todavía 
incipiente, pero destinada a dar 
grandes escritores al Continente. 

Sin duda alguna este es el punto 
más flaco de su obra; es aventura- 
do afirmar que la literatura boli- 
viana se inicia con la geología y con 
los mitos. El autor quiere encontrar 
huestra suprema unidad, en cuanto 
a validez literaria, en las tradiciones 
aimarás y quechuas. 

Pero no advierte que las tradíclo- 
nes de los pueblos sin literatura 
corren por el espontáneo cauce de 
Ja transmisión oral que a través de 
los diversos canales del tiempo se 
desvirtúa y deforma. Los pueblos 
almará y quechua no tienen una li- 
teratura y, por consiguiente, es pre- 
matura y audaz el intento de que- 
rer trazar una semblanza estética 
de ellos. Si la valoración de la es- 
tética egipcia, por ejemplo, no ha 
sido perfectamente enfocada es por 
la falta de documentos literarios. 
¿Cuánto más difícil no será calibrar 
los afanes literarios de pueblos que 
no han legado un solo documento 
gráfico, objetivo? 

Es cierto que la tradición oral 
ayuda mucho, pero no es suficiente 


centros do población y la falta do 
uertos importantes, hacen de esta 
pública una de las menos abiertas 
de América al trato y comunicación 
intelectual con los extraños. 0 
creemos en vista de tal adversos c "- 
eunstancias, unidos al continuo es» 
tado de anarquía en que ba viv.do 
esta República, que su producción 
literaria sea grande; pero lo que sí 
podemos afirmar es que a Europa 
ávenas han llegado las obras de nin- 
gún escritor boliviano”. 

Hasta aquí hemos tomado el co- 
mentario de Menéndez y Pelayo, 
quién, como se ve, acuña un juicio 
irremisiblemente arriesgado ppr su 
apriorismo histórico que pretendo 
dejar una especie de sentenciosa 
condena. 

Tan desmesurada opinión confi- 
gura con caracteres de mensovalia 
nuestra tradición cultural, que en 
ningún caso está desprovista de hon- 
do contenido histórico y de sentido 
de creación inspirado en el vigoro- 
so paisaje de nuestras montañas o 
de nuestra altipampa que rebasa sin 
lugar a duda los límites del es 1 
provinciano que a todo trance se nos 
quiere atribuir, El propio Finot se 
ha encargado de calificar el juicio 
de Pelayo como inexacto y aventura- 
do. Y reaccionando en una actitud 
de enérgico valor civil, Finot, devol- 
vió al crítico español en la misma 
medida, una erguida rectificación 
que deja a Menéndez y Pelayo en si- 
tuación de suma dificuitad ante el 
veredicto incontestable de los docu- 
mentos y justificativos históricos 
que por irrecusables acuden en apo- 
yo de la tesis veraz de Finot, que con 
clerta mística socrática asume en 
la oportunidad la benemérita taréa 
de defender el patrimonio de la dig- 
nidad cultural del país, en la mis- 
ma forma que a su tiempo lo hicie- 
ran en nuestra América Martí, Mon- 
talvo, Sarmiento, Cecilio Acosta, Be- 
No, Rodó, Gonzáles Prada y Gabriel 
René Moreno y otros más que tu- 
vieron el privilegio de saber que 
nuestros valores regnícolas están 
fuertemente reatados a nuestro des- 
tino histórico. 

Difundida en todo el mundo la 
muy personal y gustosa apreciación 
de Pelayo, esta persistió con obstl- 
nación en el criterio de muchos es- 
critores nacionales, al punto de ha= 
ber asumido cierta personería “ofi- 
cial” por decirlo así, tanto que don 
Rosendo Villalobos en su pequeño 
libro “Letras Bolivianas” (1936) 
acepta el crierio de Pelayo sin más 
argumento que su buena voluntad, 
dando la impresión de que no que- 
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daba otro recurso que el de some- 
terse a la servidumbre pelayesca, 
Pero Enrique Finot, no habría de 
incurrir en semejante «desacierto y 
con la energía de su limpia jerar- 
quía intelectual, corrigió y rectifl- 
có al erudito español; hecho a que 
a juicio nuestro, constituye un serio 


antecedente histórico en el campo ” 


de las investigaciones sociológicas 
de las letras nacionales. Correspon= 
dió pues a Finot el privilegio de ha- 
ber asumido en Bolivia la tarea rg;- 
ponsable de hacer los reparos nece- 
sarios al insigne erudito español. Y 
es a partir de este hecho que las le= 
tras nacionales pueden exhibir sin 
dubitación alguna, los mejores tí- 
tulos de su personalidad y de sus 
tradiciones históricas encarnadas en 
sus brillantes escritores que en la 
“Historia de la Literatura Bolivia- 
na”, aparecen tan sagazmente Juz- 
gados por Finot. 

Antes de tomar el juicio de Finot, 
conviene al esclarecimiento de este 
proceso, anotar algunos anteceden- 
tes que adquieren valor probatorio y 
que tienen completa atingencia con 
una sencilla intervención mía. 

Informado por la prensa nacional 
en 1943 de que el entonces Emba- 
Jador de Bolivia en México don En- 
rique Finot daría a la publicidad 
una Obra de carácter histórico-crí- 
tico de la literatura nacional. me 
apresuré a escribir al nombrado di- 
plomático haciéndole conocer mi 
opinión acerca del pensamiento de 


La Personalidad del Escritor Enrique Fi 


Menéndez y Pelayo con relación a 
la historia de las letras nacionales 
en el período del coloniaje. Decidí 
además, proponer que la rectifica- 
ción correspondía hacerla a Finot, 
ya que en ese momento se encon- 
traba preparando una valiosa obra 
documental sobre la historia de la 
literatura boliviana. 

La carta que escribí a Finot, es- 
tá fechada en 7 de enero de 1943 
y la “Historia de la Literatura Bo- 
liviana” terminó de imprimirse el 15 
de diciembre del mismo año en los 
talleres de la Imprenta Andina, Ro- 
bredo y Rosell de la ciudad de Mé- 
xico. Hsta entonces, yo no había 
conocido el contenido de la obra ni 
el propósito que Finot tenía de rec- 
tíficar a Menéndez y Pelayo puesto 
que mi carta fué despachada on- 
ce meses antes de que el libro fuera 
puesto a la circulación. 

De este antecedente, se puede de- 
ducir: 1% Que Finot fué el único y 
el primer escritor boliviano que en 
1943 rectificó al ilustre erudito es- 
pañol, Marcelino Menéndez y Pela- 
yo, calificando la opinión de éste de 
“inexacta y absurda”; y 2% que me 
asiste la satisfacción de haber coin- 
cidido plenamente con el pensa- 
miento de Finot en cuanto se re- 
fiere a lo fundamental del criterlo 
menguado de Pelayo. El propio Fi- 
not al recibir mí carta ha debido 
admitirlo así. He aquí lo que dice 
dicha carta: 


“Potosí 7 de enero de 1943. Excmo, 
Sr. Ministro Dr. Enrique Finot. Mé- 
xico.— Excmo. Sr. Ministro, — Hace 
algún tiempo la prensa de nuestro 
país, anunció la aparición de un 
nuevo libro suyo. Su brillante plu- 
ma de alta estirpe intelectual debía 
darnos otra enjundiosa obra: me re- 
fiero a su “HISTORIA DE LA LI- 
TERATURA BOLIVIANA” que aca- 
ba de ser editada en esa ilustre ca- 
pital.— Esta obra que hacemos 
conocer en Bolívia, despejará para 
siempre el juicio injustificado de 
don Marcelino Menéndez y Pelayo 
que al referirse a nuestra Patria, 
decía: “Bolivia no tiene historia in- 
dependiente en la época colonial ni 
mucho menos tradiciones literarias”. 
Aun cuando don Yosendo Villalobos 
se hubiera conformado con tal afir- 
mación como así se repara en su li- 
bro “Letras Bolivianas” (Ed. Boll- 
viana. La Paz 1936), muchos de los 
que trajinan las.cosas e ideas de 
nuestro país, admiten que tan nota- 
ble erudito no tuvo razón, y acaba 
de decirlo también el ijustre escritor 
peruano don Jaime Alberto Sán- 


Boliviana” de Fernando Diez de Medina 


porque las más de las veces presen- 
ta una caricatura grotesca de lo que 
fueron los pueblos primitivos. Así 
el origen de los cuentos egipcios es 
antiquísimo con el particular en- 
canto de que abordan los mismos 
temas que cantan los modernos fe- 
Vahs. Pero hay mucha diferencia 
entre el texto, esa transmisión oral 
que hoy utilizan los fellahs y aún 
los mismos temas que recoge Hero- 
doto en sus libros de historla. 
El empeño es pues, imposible. 
Nada está tan expuesto a equivo» 
cación como el tratar de interpre- 
tar el sentido estético de un pue- 
blo cuando no se poseen documen- 
tos gráficos, testimonios fehacien- 
tes de sus transformaciones artísti- 
cas. Ni siquiera obras aisladas —en 
Nuestro caso versiones castellanas 
de la colonia—, por grande que 
ellas sean, pueden dar una noción 
total de la cultura estética de un 
pueblo. De la literatura asirlobabl- 
lónica se poseen poemas originales, 
de una grandeza solemne como/los 
de Isthar, pero nadie se ha arries- 
gado o a perseguido el intento te- 
merario de bocetar el panorama li- 
terario de Ninivé y Babilonia. Fer- 
nando Diez de Medina por más que 
escudriña con paciencia y amor *>3 
fondos más recónditos del tiempo 
mítico o trata de interpretar la «...- 
ción literaria de aimarás y quechuas 
a través del poder telúrico, no llega 
Aa ninguna conclusión satisfactoria, 
Toda historia de la literatura ra- 
clonalmente compuesta, lógicamente 
desarrollada supone la confección 
de una previa antología donde se ha- 
yan reunido la serie de pruebas y 
documentos necesarios para el apo- 
yo de la crítica. Y esto, porque una 
severa disciplina literaria no se pue- 
de formar con un criterio estético 
“a priori”, Es preciso el estudio ob= 
jetivo y profundo donde se mani= 
1iesten el sentido de lo elegante y 
el ideal de lo bello. ¿Cómo distin- 
gulr géneros y autores, extraer va=- 
rledad de lecciones, comprender la 
evolución de una determinada len- 
gua, su influencia en la cultura o 
simplemente afirmar la vitalidad 
estética de un determinado pueblo 
sl no se cuenta con la base sólida de 
las obras legadas por ese pueblo? 
La fecundidad estética sólo se 
puede medir en sus exactas dimen- 
slones a través del hecho felicísimo 
y perpétuo de los monumentos li- 
terarios y arquitectónicos. Los se- 
gundos sin el eterno remozamiento 
que constituye la literatura no dicen 


nada, no emocionan y permanecen , 


fríos, impenetrables ante la crecien- 
te curiosidad de los investigadores. 
¿Qué decían a la humanidad, o con- 
cretamente a los fellahs, las pirá- 
mides antes de que Champolión y 
los egiptólogos llegaran a descifrar 
los jeroglíficos? Absolutamente na- 
da. Eran tan impenetrables al inge- 
nio humano y a su afán interpreta- 
tivo como la esfinge de ojos oscu- 
ros y salvajes que extiende su som= 
bra sobre las arenas del desierto co- 
mo un desconsolador enigma. Ante 
el mismo desconsolador enigma es- 
tamos cuando contemplamos las rul- 
nas prealmarás o almarás. 

Es clerto que la tradición oral, co- 
mo afirmaba más arriba, siempre 
tergiverzada y refundida en el crisol 
del tiempo, es elemento de valor 


inapreciable para descubrir el fon=- 
do oscuro de lo que permanece dor- 
mido en la noche de las edades. Fer=- 
nando Diez de Medina se aferra a 
esta tradición oral y quiere extraer 
sus entrañas con exquísita delicade- 
za poética todo lo hondo y lo vivido 
de nuestras razas nativas. Pero ape- 
nas se perciben con cierta claridad, 
con esa claridad nebulosa de los 
amaneceres en las montañas, uno 
que otro rasgo de las apagadas fiso- 
nomías espirituales de los primitl-= 
vos pueblos que habitaron el Alto 
Perú. Querer encontrar los elemen- 
tos necesarios para interpretar el 
remoto pasado en la contemplación 
del paisaje, en la tradición oral o en 
la fábula, es sólo volar en alas de 
la fantasía. 

El resto del libro —desde la Co- 
lonia hasta nuestros días— muestra 
Juicio sereno, equilibrado y gran 
erudición. Todas sus páginas están 
magníficamente estructuradas y, sin 
Jugar a duda, constituyen la fuente 
más rica y autorizada para empren- 
der cualquier estudio serio sobre la 
matería. La profunda sensibilidad 
artística de Fernando Diez de Me- 
dina, su cultura humanista y su ri- 
co lenguaje le permiten sondear con 
acierto nuestra producción literaria. 
Y su sondeo es tan sutil y agrada- 
ble al lector como el dulce y suave 
deslizarse de la luz lunar en el agua 
profunda y quieta de un pozo lleno 
de sugerencias y misterios. 


Fernando Diez de Medina hace 
gala,, sin alardes de erudición, de 
un perfecto conocimiento del hom- 
bre y del suelo boliviano. Tiene la 
virtud y habilidad de exponer toda 
la riqueza de sus conocimientos con 
una amenidad exhuberante que, en 
muchos pasajes, recuerda al crítico 
y polígrafo español Don Marcelino 
Menéndez y Pelayo. Por otra parte, 
la exposición es clara y acequible 
al lector más profano en la materia. 
Realmente en este detalle se prue- 
ba que la intención del autor de 
“LITERATURA BOLIVIANA” ha 
sido la de combinar en un mágico 
alambique, en un prodigioso surtidor 
de bellezas la claridad expositiva 
con el rigor que exige la historia 
crítica de la literatura. El libro es 
realmente pedagógico y muy bien 
puede adaptarse como texto oficlal 
de enseñanza no sólo por la visión 
completa que da del desarrollo de 
nuestras letras sino también, y es- 
to es muy importante, porque es un 
ejemplo de buena literatura y de 
castellano castizo. 

El estilo fluye fácil y regio, con 
un lirismo vibrante, esencialmente 
poético. Prosa realmente castiza, 
amalgamada en la pasión y el amor 
por las cosas de la tierra, con esa 
“lógica de la pasión” de la que nos 
habla Don Miguel de Unamuno y 
el autor expresa en todo el desarro=- 
lo de su obra. Pasión que no ence- 
guece ni desvía el propósito de pre- 
sentar un cuadro verdadero del pro- 
ceso cultural de Bollvia enfocado 
desde el ángulo de las bellas letras, 

Crítico sagaz y de una honda ve- 
na poética, Fernando Diez de Medi- 
na ha escrito en “LITERATURA 
BOLIVIANA” una de sus mejores 
páginas. La construcción perfecta 
en la forma y el fondo, la belleza de 
un estilo tan cadencioso y preñado 


de emoción que invita a saborear y 
que a ratos parece cincelado en los 
vastos ámbitos de las montañas gra- 
níticas, le consagran definitivamen- 
te como a uno de los mejores escri- 
tores de habla hispana. 

Desfila ante los ojos asombrados 
del lector el variado y extenso pa- 
norama de nuestra literatura desde 
el prisma multicolor, magnífico y 
perfecto, que hace recordar el ma- 
ravilloso viaje del pequeño héroe de 
Selma Lagerlof por el vasto mundo 
escandinavo en alas de un viejo pa- 


Toda la obra es fruto de sus tem- 
plados estudios, con puntas y ribe= 
tes de una verdadera paciencia mo- 
nacal. El solo hecho, amigo lector, 
de leer toda la producción jurídico 
humanística de la época colonial 
que, en gran parte, es embarazosa 
y árida por las dificultades del cas- 
tellano arcaico y el estilo pesado, es 
ya una hazaña que Fernando Diez 
de Medina, la ha realizado con es- 
fuerzo generoso seguramente por 
primera vez en Bolivia. De ahí que 
sus conclusiones sobre la etapa co- 
lonial sean sutiles y su crítica hon- 
da, tan honda que llega a calar en 
el mismo meollo de la etapa de la 
eoricación española en el Alto Pe- 


Entre todas las condiciones in- 
apreciables de “LITERATURA BO- 
LIVIANA” sobresale la pureza y la 
elevación de su sentido espiritual 
profundamente democrático. Y a 
través de su convicción democráti- 
ca proyecta las figuras de nuestros 
principales hombres de letras. All 
están Ricardo José Bustamante, 
poeta de diestro manejo en el ver- 
bo; Emeterio Villamil con toda su 
potencia imaginativa; Baptista con 
su estido florido y lleno de metáfo- 
ras; Asplazu, con su vasta erudi- 
ción Vaca Guzmán, con todo su ge- 
nio apostólico; Omiste, castizo y fle- 
xible; Brocha Gorda, clásico y algo 
barroco; y la inquleta Zamudio y 
la delicada Linduara de Campero; 
el fino ingenio de Julio César Val- 
dés y la infatigable erudición de 
Manuel Vicente Ballivián; el autor 
de “Juan de la Rosa” y Babriel Re- 
né Moreno, el escritor por excelen= 

A cia y culminación del pensamiento 
del siglo XIX; Daniel Sánchez Bus- 
tamante, Alcides Arguedas y el ama- 
ble Juan Francisco Bedregal; Men- 
doza y el gran don Ricardo Jaimes 
Freyre “de la apostura bizarra y los 
bigotes mosqueterlles”; Abel Alar= 
cón, Chirveches y el atildado Eduar- 
do Diez de Medina; Franz Tamayo, 
el “emperador de las letras bolivía- 
nas: Gregorio Reynolds, con su 
asombroso dominio del idioma; Ig- 
nacio Prudencio Bustillo, con su 
sentido de la proporción; José 
Eduardo Guerra, con su pesimismo, 
y Gustavo Adolfo Otero y Carlos 
Medinaceli... 

Así, todas las figuras del ingenio 
boliviano se reflejan fielmente en 
“LITERATURA BOLIVIANA”, obra 
de un verdadero artista y de un de- 
purado esteta que aconseja a las 
nuevas generaciones someterse “a 
una escuela de disciplina y autocrí- 
tica, para combatir la ignorancia, 
la pereza, la ausencia de sentido de 
medida y de buen gusto que vienen 
Anno la producción media del 
país. 


not 


chez,, quien el comentar de mods 
sintético la novela “JUAN DE LA 
ROSA” de Natanlel Aguirre, asegu- 
ra que “es la novela histórica de 
más firmeza que muchas modernas 
mal llamadas históricas” (Kollasuyo 
N?.43. p. 97. La Paz 1942), — Sí al 
ilustre erudito español le hubiera 
sido dado penetrar en lo hondo de 
la obra medular de don Gabriel Re- 
né Moreno, el Costa Americano, es- 
toy seguro que Menéndez y Pelayo 
no habría emitido tal juicio. Pues, 
sus “Elementos de Literatura Pre- 
ceptiva” (Santiago-1891) y toda su 
fecunda producción intelectual has- 
ta los “Ultimos Dias Colonlales” su 
obra cumbre, revelan que Bolivia 
tiene tradición literaria, aun cuando 
no con los caracteres de la urugua- 
ya de la que Alberto Zum Felde aca- 
ba de publicar “Proceso Intelectual 
del Uruguay y Crítica a su litera= 
tura” (Ed. Claridad. Montevideo 
1941), o de la literatura argentina 
enjuiciada notablemente por cen 
Ricardo Rojas, o de la de Puerto Ri- 
co analizada por Hostos o de la chi- 
lena estudiada por Lastarria, y en 
fin de todo ese proceso histórico en- 
carnado en la mentalidad de los 
“Hombres de América” que llamó 
Rodó.— Gabriel René Moreno, sólo 
él, representa nuestra edad de oro 
en las letras nacionales, sin desco- 
nocer a otros grandes valores boli- 
vianos. Mas, no tengo autoridad pa= 
ra referirme a este punto, ya que 
uno de los más autorizados more- 
nistas en Bolivia es Ud. Bien conoz- 
co su amplia investigación en este 
aspecto distinguido Sr. Ministro.— 
“Historla de la Literatura Bollvia= 
na”, servirá como Ud. dice, si a ma- 
no viene, “como texto de consulta 
para los cursos de história literaria 
americana en Colegios y Universida= 
des”... Yo creo que servirá para al» 


. 


go más: para orientar el pensamien- * 


to intelectual de América, que aún 
nos desconoce en este aspecto. — Las 
reservas que anota Ud. al comentar 
su obra, previenen a los estudiosos 
del país sobre la necesidad de que 
se le envíen datos históricos sobre 
la producción literaria de Bolivia, 
A este respecto quiero ser útil a Ud. 
Sr. Ministro y me será grato pro- 
porcionarle algunas apuntaciones 
que deseo sean de su agrado, "Nues- 
tra mayor satisfacción será la de ver 
que este ensayo contribuya a des- 
pertar fuera de Bolivia, interés, así 
como la de comprobar que sirve de 
estímulo a la juventud boliviana que 
piensa y escribe”, — Expreso al 
Excmo. Sr. Ministro mis respetos 
con que me suscribo. Atentamente, 
Hugo Bohorquez R.” 

Finot tuvo la amabilidad de res= 
ponderme tres meses después. Ten- 
go entre manos su carta autógrafa: 
que dice así: 

“Embajada de Bolivia.— México, 
20 de abril de 1943.— Sr. D. Hugo 
Bohorquez R.— Potosí.— Bolivia.— 
Muy apreciado señor:— Le ruego 
na CO con que respon= 
do a sWúatenta carta de fecha 7"de 
enero del año en curso, que se re- 
fiere a la publicación de mi último 
libro, HISTORIA DE LA LITERA- 
TURA BOLIVIANA.— Quedo muy 
agradecido por sus bondadosos y 
amables conceptos sobre mi moies= 
ta labor intelectual, orientada siem= 
pre en el sentido de servir a nues- 
tro país.— Como Ud. supone con 
tanto acierto, mí nueva obra va en- 
derezada a rectificar falsos juicios 
sobre Bolivia, como los de Menén- 
dez y Pelayo que nadie en nuestro 
país se había ocupado de rectificar, 
Ud. verá, cuando reciba mi libro, 
que tengo el gusto de enviarle por 
correo ordinario, que hemos coin= 
cidido ampliamente en casi todos 
los puntos que Ud. consigna en su 
citada comunicación.— Me será muy: 
grato recibir las apuntaciones que 
Ud. me ofrece para una segunda 
edición de mi HISTORIA, cuya ne- 
cesidad he comprendido desde an- 
tes de publicar la primera.— Me ve- 
ré muy honrado también si Ud. se 
digna emitir un ju'c.o sobre mi li= 
bro en la prensa de Bolivia.— Me 
ofrezco cordialmente como su atto. 
amigo y servidor.— E. Finot”. 

Situada en sus dimensiones de 
veracidad —cuando menos asi lo 
testimonian las dos cartas que aca=- 
bo de leer— la singular coincidencia 
entre el pensamiento de Finot y el 
mío, conviene ahora conocer la no- 
ta airada con que el escritor cruce- 
ño rectifica a Menéndez y Pelayo 
en el Cap. I de su líbro: “Crítica a 
Menéndez y Pelayo. Julclos equivo- 
cados sobre Bolivia y su literatura” 
que dice así: “Por una falta de in= 
formación amplia y completa, la 
modesta aunque interesante lítera= 
sante literatura boliviana es casl 
desconocida en Europa y en el res. 
to de América. Así se explica los des- 
pectivos juicios de don Marcelino 
Menéndez y Pelayo en su "Historia 
de la Poesía Hispanoamericana” 
cuando dice refiriéndose a Bolia, 
que, “Esta República creada por la 

oluntad omnipotente de Simón Bo= 
lívar en obsequio al equilibrio que 
él pensaba establecer entre los es- 
tados de la América del Sur, na tie. 
ne historia independiente en la épo- 
ca colonial, ni mucho menos tradi- 
ciones literarias...” Y continúa lue= 
go: 'Pasando por alto las inexacti- 
tudes de carácter histórico y los 40= 
surdos estadísticos en que incurre 
el ilustre crítico español que, como 
se vé, también acestumbraba desr2- 
charse a su gusto sobre temas que 
ignoraba, se nos hace in. 3 
puntualizar que el hecho de haber 
formado parte de los Virreynatos del 
Perú y de Buenos Alres durante la 
época colonial, no es motivo para 
atribuir al antiguo Alto Perú, hoy 
Bolívia, una absoluta falta de p?:= 
sonalidad en ese período, sl se con= 
sidera que tuvo Audiencia, Untver- 
sidad y Arzobispado mucho antes 
que la tuviera Buenos Alres; que 
esta misma futura metrópoli su”- 
americana convertida en capital de 
Virreynato y sede audiencial en las 
postrimerías de la dominación espa 
ñola, dependió de' *'*o Perú en 
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Gran parte de América era ocu- 
pada por dos Imperios poderosos 
que habían alcanzado una civiliza- 
ción notable. Los aztecas en Méjico 
y los Incas en el Perú; éstos últimos 
habían impreso en sus costumbres 
una comunidad feliz. Leves sabias 
regulaban su estructura social y po- 
lítica, obteniendo gran prosperidad 
económica debido a la forma inteli- 
gente como explotaban la tierra, s0- 
bresallendo en el arte de la arqui- 
tectura, cerámica, metalurgia y tex- 
tíl. Gobernaba este poderoso linve= 
rio el décimotercero monarca Ata- 
huallpa de la dinastía incásica, Y 
como es regla que todo en el mun- 
do tiene su fín, este colosal Impe- 
rio desaparecia ante la cruel ava- 
lancha de Pizarro. Así como el Im- 
perio azteca había sido destruído 
por el conquistador Cortés, quien 
legó a quemar sus naves demos- 
trando en esa forma su resolución 
de mo volver las espaldas en su afán 
de conquista, el Imperio de los In- 
cas caía por la astucia de Pizarro. 

Atahuallpa el noble soberano que 
repartía justicia y gobernaba con 
leyes sabias, encontrándose en Ca- 
jamarca para asistir a una cita a la 
que había sido invitado por Pizarro, 
asegurando que la entrevista sería 
amigable y cordial, tanto que el mo- 
narca confiado en la palabra del ca- 
ballero blanco, presentóse con su 
séquito de dignatarios de toda la 
corte y miles de vasallos que leva- 
ban vestidos de fiesta adornados 
con ricas joyas, tocando instrumen- 
tos de música y danzando a su com=- 
pás en medio de la alegría. Los no» 
bles y el monarca eran conducidos 
en ricas literas adornadas de plata 
y oro, y avanzaban aclamados por 
todo el pueblo, para caer luego en 
la celada que, con fria brutalidad, 
había preparado Pizarro, engañán- 
dolo en su buen fe. 

Atahuallpa no sospechaba siquie- 
Ta que sus días de dominio estaban 
contados y que en medio de esa ale- 
gría de la que participaba con tanto 
entusiasmo su pueblo para recibir a 
los extraños hombres europeos, sur- 
glría la ruína de su Imperio. Esa 
ceremonia era la última de la di- 
nastía, y la entrevista fué el prin= 
elpilo del fin del Imperio y monar- 
Ca, La traición y la fuerza acabaron 
con la nación y su cultura, desapa- 
reclendo para siempre una grandio- 
sa civilización, cuyos vestigios en el 
Cuzco nos dan la medida de su po- 
derío. 

Sustituyen el gobierno del Impe- 
rlo, trescientos años de Colonia al 
Tin de los cuales los'patriotas con el 
ideal de alcanzar su independencia 
y siguiendo las inspiraciones de la 
revolución francesa y la indepen- 
dencia de Norte América, con ímpe- 
tu desbordante arrojan a la Monar= 
Quía ibérica para llegar a formar 
naclones libres, teniendo como prin- 
clplo fundamental el Derecho del 
hombre, su libertad personal, pensa- 
miento y expresión. 

Se consigue la libertad a precio 
muy caro. Todos los pueblos luchan 
con valentía y con desprecio de sus 
vidas, Al Alto Perú, hoy Bolivia, le 
toca la peor parte: sostiene la lu- 
cha durante 15 años y la sangre 
baña todo su territorio. Felipe dos 
Santos, José da Silva Xavier en el 
Brasil, Pedro Domingo Murillo en 
Bolivia y el poeta Melgar en el Pe= 
rú, y muchos otros mártires de la 
libertad en los demás países mue-= 
ren en la horca y sus cuerpos martl- 
rizados sirven como bandera de lu- 
cha. Ellos son los auténticos pre-* 
cursores de la libertad y protomár- 
tires de la independencia. A ellos 
debemos glorificarlos porque a ellos 
les debemos este clima de libertades 
que respiran los pueblos de Améri- 
ca, Ellos fueron el nervio y la acción 
en la lucha por la libertad. A ellos 
debemos  levantarles monumentos 
que perduren por todos los siglos 
como un homenaje de las genera= 
olones del mundo americano. 

En este panorama angustioso se 
hace presente el libertador Simón 
Bolívar, acompañado del Mariscal 
José Antonio de Sucre, de San Mar- 
tín, Artigas, O'Higgins. Estcs genios 
militares en grandes batallas des- 
truyen definitivamente las cadenas 
de la opresión después de gloriosas 
batallas proclamando la libertad de 
anota América y su independen- 
cla. 

Los antiguos Virreynatos, Au- 
diencias, Capitanías pasan a cons= 
fitulr naciones que conscientes de la 
grandeza de su destino, tratan des- 
de sus primeros años de organizar- 
se y crear una sola conciencia con= 
tinental, s 

Bolívar, sociólogo y soldado ejem- 
plar, líder de la líbertad, anhelaba 
hacer de América una confedera- 
ción de países, sin más límites que 
los océanos que nos rodean y con 
una sola unidad social. Pero los po- 
líticos no le comprenden y ven en 
esta luminosa idea una segunda in- 
tención. Injustamente se le acusa 
de tener ideas imperialistas, cuando 
Justamente probó ser republicano y 
demócrata, Recibe una vez una car- 
ta original proponiéndole que se co- 
ronase. Todo indignado envía la 
carta original al General Santander 


y le expresa entre otras cosas: “Yo 


sólo quiero vivir ciudadano y morir 
libre”. 

Al calor de estos ideales, profun- 
damente arraigados en su corazó 
expresa en otro documento histári- 
co: “Es una Idea grandiosa querer 
formar de todo el nuevo mundo una 
sola nación, con un solo vínculo que 
ligue sus partes entre sí y con el to- 
do. Ya que tienen un origen, comu- 
nes costumbres, y una religión, de- 
berían por consiguiente tener in so- 
lo goblerno que conferedase a los 
diferentes Estados que hayan de 
formarla”. 

Después de haber quedado Co- 
lombía constituída como nación en 
1821, don Joaquín Mosquelra. r'e- 
nipotenciario de Bolívar, quedó fa- 
cultado por el Libertador par - 
tar a los demás países a 
ra Conferencia Sudamericana. Con 
fecha 7 de septiembre ce Ju. 
lívar dirigió a todos los países del 
Continente una circular, mediante 
la cual se les convocaba al Congre- 
so de Panamá, de acuerdo con lo ex- 
puesto en la carta de Jama-“a de 


Panamericanismo 


6 de septiembre de 1815 y en su 
mensaje al Director Supremo de las 
Provincias Unidas del Río de La 
Plata firmada el 18 de septiembre 
de 1818 en la Angostura. Brasil se 
hizo presente nombrando su Pleni- 
potenciario al Consejero Teodoro 
José Blancardi, de acuerdo con lo 
que cita en su Derecho Público In- 
ternacional el publicista Clovis Ba» 
vilagua. El Príncipe Americano co- 
mo le llamaba a Bolívar se pone a 
tono con los ideales en boga en 
aquellos tiempos. En el documen- 
to histórico al que aludimos líneas 
arriba, manifiesta nobilísimos pen- 
samientos sobre americanismo que 
hoy en coferencias y otras actuacio- 
hes, no se hace otra cosa que repe- 
tirlos. Basta extractar estos párra- 
fos que trasuntan su decisión por 
los ideales americanos: “El día que 
nuestros plenipotenciarios hagan el 
canje de sus poderes fijará en la 
historia de América una época 1n- 
mortal, Cuando después de cien sl- 
glos, la posteridad busque el origen 
de nuestros derechos políticos y re- 
cuerde log pactos que consolidaron 
sus destinos registrará con respeto 
los Protocolos del Itsmo. En ellos se 
encontrará el Plan de las primeras 
alianzas la marcha de nuestras re- 
laciones con el universo, Qué será 
entonces el Itsmo de Corinto com=- 
parado con el de Panamá? Son es- 
tos pensamientos que se difunden 
en nuestra América, creando muy 
hondo ese sentimiento Panamerica= 


no. 

Al fin se instala el primer Con- 
greso el 21 de julio de 1826, buscan- 
do fundar la Unión Panamericana y 
fomentar las relaciones económcias 
y políticas entre todos log países del 
hemisferio. Ahí se debaten y sien- 
tan las bases para la organización 
jurídica del Continente, llegándose 
a suscribir interesantes Tratados, 
entre ellos podemos citar el Trata- 
do de Unión, Liga y Confederación 
Perpétua, entre las Repúblicas del 
Perú, Colombia, Centro América y 
Estados Unidos de México. Sobre 
todo, la idea que prevalece en el 
Tratado de Panamá es la de defen- 
der la independencia americana de 
todos los peligros de reconquista y 
de alianza protectora ya que los Es- 
tados se comprometen recíproca- 


mente a sostener la soberanía, inde- * 


pendencia y su integridad territo- 
rial. Después, Ante la amenaza de 
España al Ecuador, se realiza el 
Congreso de Lima en el año 1847, 
el que en su afán de solidaridad 
panamericana, concluye un Trata- 
do de Comercio y Navegación; una 
Convención consular, otra de Co- 
rreos y de Confederaciór entre los 
signatarios que son: Bolivia, Chile, 
Ecuador y Nueva Granada, En la 
misma capital y a fines de 1864 y 
siempre con la idea americanista, 
traduciendo el espírita predominan- 
te, se llega a concluir Tratados so- 
bre Derecho Procesal, Penal, Civil 
y Comercial, entre los Delegados de 
Colombia, Argentina, Venezuela, 
Chile, Bolivia y Ecuador, 

También se suscribe un Proto- 
colo fijando reglas para la aplica- 
ción de las leyes de cualquiera de 
los Estados contratantes, siendo to= 
dos ellos colectivamente suscritos, 
Es interesante anotar que cuando se 
trataba de establecer privilegios 
aduaneros aplicando el “Zolverin” 
que había logrado la unidad alema- 
na bajo la hegemonía de Prusia, el 
delegado argentino Sáenz Peña, 
oponiéndose a esos privilegios, va= 
lientemente, sienta la generosa fór- 
er “América para la humani- 

ad”, 

Luego, Estados Unidos asume la 
iniciativa de propiciar reuniones 
continentales, Así que termina la 
guerra del pacífico el Secretario Ja- 
mes G. Blaine, con el fin de esta= 
blecer reglas de Derecho Interna- 
cional y de unidad económica, alien= 
ta dicha Conferencia, la cual es, 
indudablemente, el comienzo de la 
unidad colectiva panamericana, Se 
inicia el período de sesiones el 2 de 
octubre de 1889 y termina el 19 de 
abril de 1890, en Washington, en 
ella se fisonomiza el Continente ar- 
monizanto su posición jurídica y 
económica. En esta Conferencia se 
crea "La Unión Internacional de 
las Repúblicas Americanas”, para la 
compllación de datos destinados al 
Comercio, concluyendo por adoptar 
19 recomendaciones sin que se lle- 
gara a formalizar ningún Tratado, 
En la II Conferencia celebrada en 
México, la Oficina de la Unión In- 
ternacional asume un carácter po- 
lítico y de preparación de Confe- 
renclas, reorganizándose en esa for- 
ma la Unión y restándole influencia 
en ese organismo internacional a lá 
Secretaría de Estado que hasta en- 
tonces ejercía cierta supervigilan-= 
cla. En esta Conferencia se llega a 
aprobar 4 Tratados, 6 Convenciones, 
1 Protocolo y 8 Resoluciones. 


Cuatro años más tarde, en la 1II 
Conferencia realizada en Río de Ja- 
nelro en el año 1906, se intensifica 
el carácter político de la Unión In- 
ternacional Panamericana, atribu= 
yéndole «facultades para preparar 
los asuntos referentes a los Trata- 
dos y Convenciones entre las Repú= 
blicas Americanas. En ler IV Con- 
ferencia lleyada a cabo en Buenos 
Aíres en 1910, se ratificaron las fl- 
nalidades de la Unión Internacio- 
nal, y se introduce el Derecho de re- 
presentación de las Repúblicas que 
no tuviesen agentes diplomáticos en 
Washington, por uno de sus miem- 
bros. En este mismo Acuerdo, se 
crea, en las capitales de los diver- 
sos Estados, Comisiones Panameri- 
canas dependientes del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, y com=- 
puestas por antiguos delegados an 
las Conferencias y otros asuntos im- 
portantes, habiéndose suscrito 4 
Convenciones y 20 Resoluciones, 
Luego la V Conferencia que debió 
reunirse el año 1914, fué ¡estergada 
por la guerra hasta el año 1923, ce- 
lebrándose en Santiago de Chile. 
Introduce en la Organización de la 
Unión, para armonizar la obra de 
ésta con las necesidades de una ma- 
yor vinculación continental con las 
tendencias contemporáneas de la 
cooperación internacional, aproban- 
do 1 Tratado, 3 Convenciones y 67 
Resoluciones. El Trataío para e - 
tar y prevenir conflictos entre los 
Estados Americanos (Convención 
Gondra). 

La Convención de Santiago. in- 
trodujo también ciertas normas 


AGUAFUERTE 

Cuando las rachas del Invierno 
recrudecen y los días amanecen con 
el rocío escarchado sobre los trébo- 
les en los parques citadinos, los es- 
tudiantes provincianos, al igual que 
las palmípedas, emigran hacia cli- 
mas más benignos. Cada uno busca 
su ruta y la movilidad que lo tras- 
ladará hasta su añorado lar... ¡Con 
qué gusto respira el aire polvorien= 
to de su carretera! Sus ojos le chis- 
pean de alegría y su sangre se all- 
gera cuando reconoce las caracte- 
rísticas de su poblado. ¡Allá está la 
torre de su iglesia! ¡Esta es la huer- 
ta de sus amigos donde ha pasado 
momentos tan gratos en su adoles- 
cencia! Si, éste es el río donde ha 
dejado la mitad de su alma, a cam- 
bio del cuerpo que con él ha adquíi- 
rido. Finalmente el tejado de las 
casas, patinosas, donde no es extra- 
ño ver uno que otro moginete con 
algún indolente cactus, O UNOS SAI= 
mentosos y tentaculares musgos, 
que como espeluznantes tarántulas 
de leyenda, cuelgan de los aleros 
y sobradillos rulnosos de las casas 
coloniales. 

Las calles, unas de rectitud geo- 
métrica y otras sinuosas, planas O 
pendientes y cuestas abruptas se- 
gún la posición topográfica de los 
poblados; todas llevan el caracterís- 
tico empedrado con los rodados del 
río, conservando esas figuras y Ara- 
bescos, con que los canteros espa- 
ñoles sabían darle gracia y belleza 
a sus calles, donde no es extraño en- 
contrar ingeniosos combinados con 
huesos —cabezas de fémur y rótu- 
las— claveteadas en las aceras de 
ciertas poblaciones... ¡Al fin los 
ojos tropiezan con su familiar por- 
tón o han reconocido la puerta de 
su tienda callejera —celeste o ver- 
de, alguna vez café— generalmente 
a medio labrar, sin el barniz protec- 
tor. 

iCómo tiene que abrazar un re- 
cién llegado! Los ojos tutelares ad- 
vierten que los adolescentes han 
crecido y que el bozo en la carita 
de manzana del muchacho de diez 
y siete va tornándose en bigote y 
barba que le sombrea las patillas y 
el mentón a unos espesamente como 
bosque tropical, y a otros. la incl- 
piente barba lampiña, como esas 
llanuras orientales de la patria, 
donde la sábana tiene unas solita- 
rlas y equidistantes palmeras cim- 
bradas por el vendaval bochornoso 
de la canícula... 

Los prohombres de la provincia 
se congregan a parlamentar en la 
plaza principal, bajo la sombra 
complaciente y cómplice de los año- 
sos árboles ornamentales, sean és- 
tos sobrios pacaes o magnolías flo- 
ridas, tarcos o primaveras, cuando 
no fúnebres casuarinas o encendl- 
dos ceibos. Extraña reunión social 
de panzudos gamonales con pinches 
de la burocracia administrativa fis- 
cal; allá está el arrendatario y el 
propietario, el prestamista usurero 
y el deudor moroso o insolvente, el 
indolente correista y el plumario del 
juzgado, el chismoso telegrafista y 
el alcalde carcelero; allá también se 
cuenta la patriarcal figura del con- 
notado ciudadano más antiguo del 
campanario, contando cosas míticas 
de pasadas décadas, mientras chupa 
un humedecido cigarrillo entre sus 


e———— 


tendientes a armonizar la acción de 

la Conferencia con los postulados 

ya bien delineados de cooperación 
internacional. Con este objeto, se 
crearon cuatro Comisiones perma- 

nentes para asesorar al Consejo DI- 

rectivo en los siguientes aspectos: 

a) Al desarrollo de las relaciones 
económicas y comerciales; 

b) A la organización del Trabajo 
en América; 

e) Al estudio de las cuestiones de 
higiene; 

d) A la cooperación intelectual. 

La VI Conferencia Panamericana 
se realiza en La Habana durante el 
año 1928, siendo a nuestro concepto 
una de las más importantes por ha- 
ber llegado a muchísimos acuerdos, 
suscribiéndose un Convenio que 
precisa el carácter de la Unión co- 
mo Asociación que, por su contenido 
moral, afianza o mejor dicho des- 
cansa en la igualdad jurídica y el 
respeto recíproco sin afectar la In- 
dependencia de sus miembros. La 
declaración de principios de acción 
conjunta de cooperación se valen 
de organismos que pueden ser utill- 
zados, siendo estos los siguientes: 
A) Las Conferencias Internaciona- 

les Panamericanas; 

b) ha Unión Panamericana bajo la 
dirección de un Consejo Directi- 
vo con sede en Washington. 

0) Cualquiera otro que pueda ser 
establecido en virtud de Conven- 
ciones especiales. 

El Consejo Directivo de la Unión 
se forma por los representantes de 
cada uno de los gobiernos pueda de- 
slgnar, El Consejo elige anualmen- 
te un Presidente y un Vicepresiden- 
te, El Directorio está formado por 
un Director y un Subdirector, que 
es el Secretario del Consejo Direc- 
tivo. 


Se sostiene la Unión mediante 
cuotas en proporción a la población 
de los Estados Miembros, los cuales 
son fijados por el Consejo Directi- 
yo. La Convención establece tam=- 
bién que la Unión debe compllar y 
distribuir los informes relativos al 
desarrollo comercial, agrícola, in=- 
dustrial, educacional y de todas las 
actividades que tuvieran desarrollo 
importante en los países afiliados, 
pudiendo el Consejo Directivo pro- 
mover la reunión de expertos con 
el fin de estudiar los problemas de 
carácter técnico de interés mutuo. 

La Unión también se hace depo- 
sitaria de los instrumentos diplo- 
máticos que constituyen la ratifica- 
ción de Convenios suscritos en las 
Conferencias, pudiendo el Conseío 
Directivo promover Conferencias de 
carácter técnico para estimular el 
desarrollo industrial económico de 
sus miembros. 

La Conferencia de La Habana 
suscribió Interesantes Convenciones 
y muchas Resoluciones, siendo las 
más importantes la Convención so- 
bre Neutralidad marítima; Conven- 
ción sobre Derecho Internacional 
Privado y cel Código Bustamante, 
debidamente ratificados: pero con 
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mostachos nicotinados y accionando 
con la huesuda mano su duro bas- 
toncillo de caña carrizo, ante los 
ojos atónitos e incrédulos de los 
mozalbetes de posteriores genera- 
ciones. 

Son en estas reuniones donde se 
planea y discute el porvenir de la 
provincia; es aquí, donde con brío 
se muestra la importancia o el per- 
juicio de ciertas vías de comunica- 
ciones que proponen, o la ordenan- 
za —en proyecto— estableciendo o 
suprimiendo nuevas gabelas que 
perjudiquen o impulsen el tesoro 
municipal. Aquí se califica el haber 
de los méritos de tal o cual funcio- 
nario; aquí se establecen y definen 
y se adjetiva tanto la política na- 
cional como la extranjera, y se Opl- 
na sobre Europa y la política nor- 
teamericana, aunque tengan un re- 
trazo informativo de varios meses; 
pero, sobre todo, lo importante, lo 
esencial y fundamental, el “en sí”, 
el “por qué”, y el "para qué” de es- 
tas reuniones consuetudinarias e in- 
falíbles a toda hora en el día —por 
que este parlamento sólo entre en 
cuarto intermedio en las horas de 
alimentación— constituye el co- 


mentarlo doméstico de las “noveda- 
des” nocturnas o las del día. Acá 
cada oído se informa polifacética- 
mente de toda actividad, del último 
paso dado, de la última palabra 


emitida, del último Juicio enunciado 
de todos y cada uno de los poblado= 
res del villorio. No sólo es el infor= 
me escueto e imparcial de la acción 
de los hombres que se pone sobre 


reservas este último; coordinación 
de trabajos de organización pan- 
americana y la creación de Comíisio-= 
nes; condición de los extranjeros; 
funcionarlos diplomáticos; agentes 
consulares; Asilo, Deberes y Dere= 
chos en caso de luchas civiles. 

La VII Conferencia Internacional 
Americana llevada a cabo en Mon- 
tevideo el año 1933, llega a acuer- 
dos de carácter eccnómico y comer- 
cial, tratando de alentar en inter- 
cambio de mercaderías entre las na- 
ciones asociadas e instando a reba- 
jar las tasas arancelarias y a en- 
trar en Convenios bilaterales de re- 
ciprocidad sobre la base de conce- 
siones mutuas: declarac!ón sobre el 
uso de ríos internacionales con fl- 
nes industriales y agrícolas; Resolu- 
ción sobre métodos de codificación 
de Derecho Internacional, para cu- 
yo fin se acuerda la creación de Co- 
misiones de Expertos y la Comisión 
Internacional de Jurisconsultos, y 
la creación de una Comisión Jurídi- 
ca en la Unión Panamericana. En 
la Sexta Conferencia Panamerlca- 
na, en la cual se aprobó el Código 
Bustamante, se formuló una Reso- 
lución sobre codificación del Dere- 
cho Internacional, mediante la cual 
se crearon tres Comités Permanen- 
tes, uno en Rio de Janeiro para los 
trabajos de investigación de Dere- 
cho Internacional Público, otro en 
Montevideo, para investigaciones de 
Derecho Internacional Privado, y el 
tercero en La Habana, para la uni- 
ficación de legislaciones y el estu- 
dio de una legislación comparada, 
la que fué enmendada en la Sépti- 
tima Conferencia la que recomienda 
el mantenimiento de las Comisiones 
arriba indicadas. (1) 

La VIII Conferencia Panamerica- 
na se realiza en la ciudad de los 
Virreyes, la señorial Lima, donde 
aprueba la Resolución sobre la co- 
dificación del Derecho Internacio- 
nal por medio de los organismos 
creados para tal objeto, las que en 
adelante tomarán el nombre de 
Conferencia Internacional de Ju- 
risconsultos Americanos que se ocu- 
parían del estudio doctrinario del 
Derecho Internacional y de Legis- 
lación comparada; Declaración de 
los Derechos Humanos, mediante la 
cual las repúblicas americanas, no 
reconocen la guerra como medio le- 
gítimo para resolver diferencias ín- 
ternacionales ni nacionales, y €x- 
presan que cuando se recurra a 
ellos en cualquier región del mun- 
do se respeten los derechos huma» 
nos y el patrimonio espiritual y ma- 
terial de la civilización. También 
la Declaración hecha en favor de 
los Derechos dc la Mujer, estable- 
ciendo que la mujer tiene derecho: 
a) A igual tratamiento político 

que el hombre; 

b) A gozar de igualdad en el or- 

den clvil; 

c) -A las más amplias oportunida- 

des y protección en el trabajo; y 

d) rre amplio amparo como 


(Continuará) 


aisaje Provinciano 


el tapete a conocimiento de los pa- 
rroquíanos, sino que aquí se enjua- 
ga, se condimenta con todas las es- 
pecerías aprendidas en el curso de 
la vida; se valora, se tasa y se su- 
basta todo secreto, aquí se fabrica 
la mala o bu fama de los hom- 
bres, acá nace el ácido que corroerá 
el honor y la dignidad de las muje- 
res, acá se sabe, detalladamente, 
quién se ha acostado con quien, la 
hora y las circunstancias —general- 
mente son los actores que en una 
autoconfesión psicoanalítica, intor= 
man— acá se descubren las adúlte- 
ras y los cornudos, los amantes fa- 
lidos y las mujeres burladas. Son 
en estas reuniones matinales o ves- 
pertinas donde se dan cuenta de 
torpes bromas, de groseras chanzas 
y de acciones y aventuras audaces 
lindantes en la estupidez y la locu- 
1 

Aquí se sacla esa curiosa sed — 
cultivada a través de los años de 
vida provinciana— de cada ser; uno 
tiene derecho a saber e incluso a 
exigir que se informe cuando se lle- 
ga tardío al corro, no falta quién in- 
forme prolljamente, con la ganan- 
cla de su cosecha particular... 

Este es el verdadero “informati- 
vo” provincial. 

Satisfecha esta necesidad mestl- 
za, proplamente “chola” del ...- 
bleño, los congresales se retiran a 
sus hogares para que entre sorbo y 
sorbo del almuerzo intormen a sus 
impacientes consortes quienes es- 
cuchan sin perder palabra y de ra- 
to en rato intercalan noticias de su 
despensa... 

Cuando el mariio, el concubino 
o el amante flotante y transitorio 
endereza sus pasos hacia el patio 
de una chichera a “matar la tarde” 
entre partida de rayuela o “sapo”, 
las amas de casa conjeturan con las 
sirvientas o las vecinas más próxi- 
mas o las amigas predilectas... 

¡Qué hermosa es la vida en provin= 
clas cuanuo Nu 8 sde a 1“ tel 
¡Cómo halagá a .05 seJ' 03 2- 
lleza de los huertos, y cómo cura el 
alma la placiuez us sus váliavo. 

Permanecer echado de espaldas 
sobre el césped mientras se sigue 
con la vista el afán laborioso de ¡as 
abejas, o el rutilante aleteo de los 
picaflores entre el néctar embriaga-= 
dor de los umbríos huertos, De soore 
tarde, pasada la sencilla merienda 
campesina, mientras se fuma un f.- 
garrillo, detrás de las volutas de hu- 
MO CONteIMDial ss Quecruu cd dd dad 
mas combadas de las bugambillas o 
simplemente, observar el sueño 
tranquilo del perro casero. Siempre 
hay algo que llame la atención a 
nuestra yista por mucho que no se 
tenga conciencia ni de lo que esta- 
mos observando; es una hermosa 
vocación para el cerebro y los la- 

os, 

Los mismos. templos, a deshoras, 
cuando no está acometido por las 
multitudes hipócritas e Ígnaras, 
cuando no tiene el rebaño .ncon- 
ciente y tradicirmo"!=" 
templos son lugares hermosos para 
PASar IN0Vlluoo mms 

¡Cuántas cosas bellas descubre es 
alma! Es más sobrecogedora e im- 
presionante la solemne mudez de 
las naves; sólo el arte —decorados, 
tallados, repujados de plata y las 
bellas efigles— pueden más en un 
espíritu sensible, qqe el ritual fetl= 
chista de un fraile libertino que sal- 
modia cosas inrom""eneihias,,. 

La belleza y la miseria de los pue- 
blos sa constat. 1. 1 Jalcó. Le 
la torre de una iglesia. Panorama 
esparcido con su hechisante lejanía, 
amurallada por plúmbeas y violá- 
ceas cerranías, largos lechos de rio 
de calcinadas arenas, verdes huer- 
tos emergiendo entre carcanas te- 
chumbres y patics y corrales terro- 
sos donde alternan hombres y anl- 
mató en una familisr camarade- 
ría... 

¡Qué sencilla y elemental es la 
vida pueblerina! 


nr q 


El oficial de carabineros mira con 
iracundos ojos a su competidor, el 
tinterillo: ambos hacen justicia al 
hombre de pueblo. 

El oficial tre aherinan" +. 
puesto teniendo dos hombres presos 
y con multa da cua, orion 7 , 
cada uno; teme que los 'bhere a! 
superior y ron -"- 5”. 
ranza de sus anslados billetes. El 
oficial se - 

—Si los largan, estos indios no 
me pagan. /. 4 
yo?— se lamenta el infortunac> pa- 
rásito del herario nacional, como sl 
el sueldo a que su grado le da dere- 
cho fuera algo que le cae del cielo, 

Entre tanto al tinterillo le persi- 
gue la buena racha. Un indígena 
timorato a acudido en demanda de 
amparo: tlene noticias y seguridad 
de que otro indígena, curandero o 
“Jampiri” y brujo a amenazado con 
hechizarlo, con embrujarlo; lo han 
visto al jampiri buscando las pren- 
das personales del indio denuncian- 
te; o lo que está más generalizado, 
alguien, pueblo, ha denunciado 
los terrenos de un indio como tle- 
rras vacantes o indebidamente po- 
seídas; en cualquier caso el indige- 
na despavorido recurre al tinterillo 
para que interponga sus buenos es- 
critos y alegatos. La ocasión no es 
de perder. El indio está realmente 
enfermo de susto y dispuesto a cual- 
quier precio a fin de proteger su vi- 
da y su hacienda. El tinterillo, hom- 
bre ducho, sín escrúpulos, acepta la 
defensa previo convenio de la cuan- 
tía: cuatro mil pesos para deshacor- 
se del hechicero y quince mil pesos 
para retirar la denuncia de bienes 
vacantes. Un buen tinterillo, si 
quiere serlo, tiene que ser más ami- 
go de la policía que del juez, y todo 
tario experienciado sabe de es- 


Un almuerzo de categoría al of'-* 


clal de carabineros, nena» “a >. 
presionar y halagar la vanidad so- 
clal del gendarme, entr. .. ' 
trago de refinado aguardiente, el 
tinterillo planteará su caso: prohi- 
bida la curandería clandestina nn- 
tiguamente se quemaban a las bru- 
Jas; o(tranzará» con el denon” 1n- 
te de terrenos indebidamente poseí- 
dos por la mitad del precio de los 
emolumentos rer'biros... 

Por su parte el oficial de carable 


neros, en un día domingo, día en el 
que la clase indígena ingurgita des- 
medidas y anormales cantidades de 
chicha de baja ralea y termina en 
pendencias y trifulcas sangrientas, 
se entera que su subalterno ha 
arrestado a los pendencieros, entre 
los que hay uno que en la mañana 
tuvo el buen tino —puro procedi- 
miento— de llevarle dos cabritos de 
regalo; no fué difícil bir esta 
orden: “Señor Oficial, le 
bertarlo al indígena X. X.; se trata 
del -ue esta mañana nos trajo el 
rer== de los lechoncitos...” 

¡Cómo el hombre modifica el paí= 
sajel 5 


La coreografía de las noches pro- 
vincianas es sencilla y uniforme en 
todas. Una reja española en una 
ventana, una maceta con geranios 
o pelargonias de encendidas flores 
y la brisa que traslada su perfume 
por. la calle, 

Cigarrillos y el amante que pun- 
tea la guitarra; prima y tercera y 
bordón, segunda y cuarta. Probado 
el temple, los dedos recorren, pisan 
ágiles sobre los trastesF y nace el 
huayño o el pasacalle, el kaluyo o 
la cueca, el yarabi el bailecito, 
cuando no un bolero o un corrido 
mejicano como esos charros de Ce- 
luloide... 

Entre susurros de voces entrecor- 
tadas, el amante o el enamorado 
con. sus acompañantes, entonnan lí 
canción.de serenata junto a la ven- 
tana de la ama: 


“Vida mía, por quererte 
los jueces me ahdan buscando 
—Palomita— por quererte”. 


Los compañeros cantan polifóni- 
camente. La noche está serena. y 
sólo las ramas alargadas de los 4r= 
boles que cuelgan detrás de los ta- 
píales, atestiguan del fervor o las 
intenciones del trashochante. 


“Ya no noche está silencia, 
El coro repite el estribillo. 


Si_me voy, me perdería. 
—Palomita— por quererte. 
Cantando me amaneciera. 
Llorando me anocheciera, 


Más cigarrillos mientras sé repa- 
a» el repertorio de pasacalles tris- 

nes. 

Cada acera, cada esquina tiene su 
dueño que es el pretendiente de la 
moza que en esta noche finge dor- 
mir, mientras su oído y su alma re- 
conocen —como perrilo el silbido de 
su amo —la voz de su hombre que 
de día, en la acera, le obliga a ba- 
jar sus párpados, mientras sus me- 
jJillas se le encienden de rubor y su 
ánimo sorprendido le hacen apu- 
rar los pasos. Los progenitores duer= 
men profundamente o por lo me- 
nos, aparentan una total indiferen- 
cla, cuando no, los corre torpemen= 
te a los tunantes y sermonean, con 
crudeza, a la tímida doncella, que 
duerme enfrente. 

Entre tanto el aire de otras calles 
trae el rumor de otras canciones. 
Han doblado una esquina un grupo . 
de adolescentes con otras coplas" 


“Que lindo es andar de farra 
y amanecerse chupando, 

y recogerse a casita 

cuando a misa esta llamando”. 


Los grupos se reconocen y aun- 
nando voces e instrumentos se fun- 
den en una canción común: 


“Puñal de cachita blanca 


—Palomitay— 

Habías jurado matarme. 
—Palomitay— 

Sabiendo que soy tu dueño. 
—Palomitay— 

Habías jurado matarme 
—Palomitay"— 


El aire de otras cuadras se traga 
el resto de las coplas. 

Copla y cigarrillo. noche y guita- 
rra constituyen la unidad funda= 
mental de las parrandas provincia= 
nas. R 

Los noctámbulos buscan guarida 
junto al cántaro de chicha y donde 
la mano helada, tenga la recom- 
pensa, de rozar y acariciar algún 
seno tibio de mujer. Allí líban hasta 
que los gallos, los grillos y las ra=- 
nas uniformen sus cantares; quizá 
queden con el cerebro embotado, o 
aflore el llanto, o la cólera intem= 
pestlva, pero en todos, siempre des= 
pertará el Demonio —en forma de 
chivo— y se le dará por hacer sus 
Arabescas locuras..., entonces, se 
deja que algún cigarrillo olvidado, 
siga humeando hasa quemar el ve= 
lador. .. 

Vila Vila, Verano de 1952, 


Cas: 


escribir tu nombre 
en los aires azules de América, he nutrido 
la savia más verde de mis valles, 


con 
con la sangre más ígnea de las selvas intérminas 
Y la plata más blanca de las testas andinas. 


Lleno de la alegría del estaño que emerge 

de la raíz de Into de María Barzola, 

y del despertar bronco de los pututos, quiero 
exaltar la secreta sustancia de tu nombre. 


X mi verso reedita la voz de Tiawanaku, 
bajo la advocación del Inti de Atahuallpa, 
para leer tu nombre 

en el vuelo del cóndor y en el de la paloma, 


Y el ansia resumida en brújula de luz, 
al orientar tus pasos, multiplicó tu numen 
y dilató tu nombre 


hasta habitarlo sobre el mástil de los tiempos. 


Esa brújula histórica, por noble y proletaria, 
te brindó una cantera para tu inspiración, 
y por norte una estrella, 


Te debes a tu brújula como el verso a tu alma, 
Como el fruto a su árbol y lo rojo.a su sangre. 


Consciente de la hora para el arte y el hombre, 
dejaste el plañidero oficio de cantar 

el sollozo romántico, y te ubicaste adentro 

y libre en el latido del Dios que sufre: el Hombre. 


Sobre células vivas de lo azul del pasado, 
lo presente es materia 1óvil de tu poesía 
Para ser la ventana de flor hacia el futuro, 


Esto es lo que te ha hecho humariamente humano, 


Tú penetraste 

en la ahogada alegria india de las Américas, 
pero en cada resaca de una lágrima, hallaste 
al ser que vive ricas potencias para el alba. 


Tu nombre 

es dehiscencia de pétalos en la orilla del niño; 

los jóvenes se embeben en tu océano lírico; 

y el enemigo aunque humedece su hocico 

al sentir la presencia de tu sangre, te admira; 

y el hombre de la calle te conoce de hermano: 

y el que mueve la fábrica, y el que horada la 

y el que siembra en el surco, te llaman Camaradk, 


He andado como Whitman 

palpando cada fibra del vegetal silencioso 
y be sabido que en cada hoja de toda planta, 
tu alma se ramifica en venazón de sílabas, 


He andado como Whitman 
O ml oído en LE arista humana, 
sal que en cada mirada de los i 
tu nombre es ruta y norte, gis . 


Tm 
La luz de la materia 
adelgazó 


el alma de tus versos, Mineral 
depurado tu estilo; flor de harina 
tu ; cristal de geometrías 
tu idioma; arquitectura de latidos. 
la andina catedral de tus metáforas; 
del pan en ecuación . 
de nueva síntesis, 
tu estética; ' 


€ interjección de alba, tu mensaje, * 


Es corola metálica de inédita 
el continente y a 


de tu eo sencillo, 

y es raíz de arteriales existencias, 
el contenido _ 

de tu decir profundo, 


Y tu poética 

debajo aca 
o, 

la Vida” le donde 


crece y florece. 


Sin la sal de la tierra tus poemas no habri 
sido el espejo para que se miren los pueblos. 


Iv 


Del Macchu Picchu el í 
se afila en tu ia a 


e 
Y tu yoz tiene el eco de los lí 
que abren su galope a Tropico; 


Y tu voz se adel ú 
en el oído del viento, o e crepúsculo 


O se ensancha en fragor d 
para tornar en cifra de s lao e 
y en cifra de ignominia la frente del Traidor. 


Tu verso huele a ceniza 
del coreano hermano; e 


tu verso huele a la tierra húmed 
resta y ente: dela 
1 verso huele a pólvora de Stalingrad 
La bondad del arroz de los surcos de a 
a a HARoa: Aparia del laurel 
-1se-Tung, y en tus vers, é 
el Alma China como una canción de o 


El amor de la Unión Soviética que vibra 


de amor de primavera, 
Para todos los hombres. pa te 


un Una gota de sangre contra la Madre santa! 


la voz que se oye de lo: 
o e s pueblos del mundo, 


¡Arlt Capitán de los seres que viven 


A sangre de la Paz en su ansia de alb 
imprimió en tu poesía el ala de ga 


Y fué Stalin el Lenin del 

y fué Stalin el Lenin del a da vias: 
que ciñó con laurel floreciente de Paz, 

tu ecuménica frente. 


v - 
tuzitivo 
Ugitivo anduviste de secreto en 
de señal en señal, de mirada en ee 


Las cosas y las almas tuvieron un lenguaj 
sin palabras, sín ruidos, sin ecos, para tí. 5 


Ese lenguaje, lleno del corazón de Chile, J 
era el silencio; voz a gritos de las noches 


de los humildes, para que te abra 
y darte intimidad. Ea 


Ojos y rostros, manos y puertas, hasta entonces 
desconocidos para tí, te dieron su lecho; 

y te brindaron como a un viejo ar:'zo, como 

a un niño perseguido, su alera de bondades, 


1 


Es que sin comprenderlo, te presentían suyo; 
te sabían que eras de ellos y para ellos; 

y te sabian suyo: íntimamente suyo; 

por eso te culdaron; 

y por eso te amaron en tu soledad íntima. 


Y por eso te dieron 

vino para tu sed y pan para tu hambre 
y también almohada para cicatrizar 
tus penas y fatigas. 


Las noches ocultaron 
su cintura de lunas a tus ojos; crecieron 
las espinas y zarzas para morder tus plantas. 


Y con su población de sombras los caminos, 
los montes y ciudades, las islas y los mares, 
te sirvieron de puente para salvar tu vida. 


Y un día cuando hablaste desde lx Antena Humana 
de la libertad, desde el corazón del mundo, 

desde la Unión Soviética, la onda de alegría 

se humedeció de dicha 

en nuestros ojos. 

¡Neruda Jibre y salvo! 

Fué el grito en la gerganta 

de nuestra autoctonía múltiple y universal. 


Hoy retornó la luz a tu patria marina, 
¿hasta cuándo será? 


vI 


Tu presencia es desvelo que vela en tu ribera, 

a la flor de paloma sobre la arboladura 

de cada autoctonía, 

contra los que se nutren del sudor de la Sangre, 
contra los que maduran al niño para el Luto, 
contra los que maduran al joven para el Crimen, 
contra los que distienden el cementerio al mundo. 


¡Sí!, despertemos todos como ante el sol el día; 
que despierte la piedra y se vuelva sensible 

al clamor de la lucha por el trigo maduro; 

y que despierte el agua de remotos veneros 
entonando en sus trinos el arrullo de Paz; 

y que despierte el grito en los ríos y mares; 
y que despierte el grito en los valles y montes, 
en racimos que enciendan a la Vida y la Par; 
que despiérte la Ira en pechos proletarios; 
que despierte la Ira en pechos campesinos, 

en defensa del vuelo de Paloma en el mundo. 


dar el petróleo «para las lámparas del día; 
litre y cobre para el canto del vino; 
estaño y caucho para el canto del trigo; 
o Lo 


a 
; 


aire, 
ar a los hombres su infinitud de Paz. 
Y si es una, la sangre que nos une en el pecho; 
pues sintamos la unión entre nuestro latido 
y los nuevos que surgen en Asia y en Europa. 
Y si es una, la sangre que nos une en el pecho; 


pues sintamos la unión entre nuestro latido 
y el corazón soviético que late por la Paz, 


vu 
Esto es el alfabeto de humanidad que leo 
al escribir tu nombre en mi viaje de elogio. 
Poeta Camarada, ercs inmortal porque 
tu sangre hecha verso, 
es la vida de nuestras venas territoriales. 


Y el gajo de tu gloria, 
es la Espiga más roja y perenne del Pueblo. 


JORGE CLAROS LAFUENTE. 


Cochabamba, (BOLIVIA), 1953, 
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La Muerte es Buena Amiga 


N las noches tranquilas y sombrías 
visito los viejos cementerios; 

que me evocan jos pasados días 

en que mi vida era tan sólo, misterio. 


Y aprisiono a mi pecho, losas frías 

cual entregado de lleno con la muerte 
para rogarle que sea mi signo y guía, 
en esta vida mía, de tan mala suerte. 


Y cual comprensible en mis deseos 

se levanta altanera ante mis ojos 

y la tétrica y macabra figura de la muerte 
que me invita a lo inerte... calmando mis enojos, 


Y veo, arrodillado ante su manto, 

pero no ¡la muerte es buena amiga! 

que por un momento siento temor y espanto 
arropado... acariciado por sus dessarnados dedos 


Recife, Brasil 1950. 
RUBEN RUIZ CAMACHO. 


erudo VANAKUNA, 


de Jesús Lara 


(Traducido especialmente del 
portugués para EL DIARIO), 
I 


Que se guarde ese nombre, Es el 
nombre de un gran libro escrito por 
un gran escritor boliviano, 

El libro llegó a mis manos con 
dedicatoria y Silvia Chalreo me pl- 
dió que dijese algo respecto de él 
Vi una portada en que dos ásperas 
figuras de indio componen el pri- 
mer plano, el cual se proyecta en 
perspectiva sobre la cordillera del 
fondo, Leí en la contraportada el 
nombre de la “Editorial Los Ami- 
gos del Libro”, Cochabamba, Boll- 
via y las opiniones sobre Surumi, 
traducida y editada por la Empre- 
sa Gazeta de Limeira Editora, y me 
quedé recordando las discusiones del 
Segundo Congreso de Escritores y la 
simpática figura de Ferraz, ese pau- 
lista pertinaz que en el interi»: de 
Sao Paulo va sembrando cultura 
y confraternidad con su diario y 
con su editorial. 

El libro fué pasando de una mano 
a la otra en esa actitud vacilante 
de quien tiene un mundo de cosas 
que hacer, leer y escribir. Y final- 
mente comencé. Y lo leí hasta con- 
cluir, a pesar de sus 460 apretadas 
páginas. 

«s la historia de Wayra, la indie- 
cita pastora, cuya peregrinación por 
el mundo la lleva hasta la pena de 
muerte. Pero Wayra es apenas un 
simbolo. Wayra es el pueblo indio, 
es la masa oprimida y explotaoa de 
los siervos campesinos de Bolivia, 
Es propiamente un gigantesco mu- 
ral de la vida boliviana, pues se su- 
merge en las minas, recorre lo3 ca= 
minos del valle y de la montana, 
entra en la ciudad y retorna a la 
cordillera, donde se desenvuelve la 
última parte del drama, cuyos pro- 
tagonistas son castigados por la 
ciudad. 

¡Ah, esos indios que nunca tienen 
razón! ¡Esas niños indias de 11 a 
12 años, violadas en el campo por 
el bestial hacendado! ¡Esas indias 
silenciosas y agobiadas que venden 
las hijas como esclavas, “con papel 
y todo”, a los corregidores, a los cu= 
ras, a los negociantes, pues la míse- 
ría superó a la propía capacidad de 
subsistir en familia! 

¡Ah, esos abogacos que responden 
A Wayra que no aceptan patrocinar 
causas de indios! ¡Y el que lo acep- 
ta es deportado como comunista! 

¡Y esas tlerras y esas ovejas y 
vacas robadas por el hacendado al 
indio! ¡Y los asesinatos que se co- 
meten cuando algún indio piensa 
que puede explicar sus razones! ¡Y 
la flagelación, la tortura, el sad,co 
pisoteo de los niños, de las.muJeres, 
de los hombres y de los viejos! ¡El 
cepo, ely“tronco”, nuestros conocidos 
del interior...! 

Ah, nuestros hermanos bolivia= 
nos! ¡Cómo nos parecemos toaos 
hosotros, pueblos de Latinoamérica! 
Los mismos problemas básicos y las 
mismas consecuencias trágicas pa- 
ra el pueblo trabajador, 

Qué poderoso libro éste, que nos 
Arranca de los problemas menudos 
hacia el gran problema común de 
millones y millones de seres en e3- 
tas nuestras nacionalidades latino- 
americanas. E 


No se puede juzgar que Yanak 
sea un panfleto político. Nada 
lejos de eso. Es lo que la portada 
anuncia, una novela quechua, Trae, 
por tanto, un poderoso mensaje fra- 
terno y un coraje insobornable an- 
te la verdad. El escritor no anduvo 
ciudán<ose de los lugares que hay 
que evitar a Tin de no granjearse 
enemistades. 

Conoce profundamente la vida de 
su patria,.y no en teoría ni por ín- 
termedio de terceros. Ll inierior .e 
Una casa india, lo que ahí se come 
como se duerme, lo que se hace; 
las relaciones que hay entre :0s 
Iuembros ce la familia, dónde tra- 
baja su jefe y en qué condiciones, 
cuáles son los Instrumentos que uti- 
liza, todo aquello que forma el an- 
damiaje material de la vida campe- 
sina, que es la vida del indio; to- 
do eso le es familiar al escritor. Y 
él conoce algo más que ese anda- 
miaje; conoce al indío por dentro, 
porque lo ama. Presenta sus reac- 
ciones, sabe 19 que ha de hace; y 
recuerda lo que hizo. Lanchi, el pa- 
dre de Wayra, no es solamente un 
bello ejemplar físico de aho -,”r 
excepcional, es un hombre con to- 
da la rica complejidad de un ser 
completo. Y Wayra en los cerros, 
pegada a las ovejas, brincando y 
luchando cn les otros pastores, no 
es un cromo, es una niña, viva y 
sensible y poderosamente dotada. 
Mama Sabasta es la india que nau- 
fraga después de la muerte del ma- 
rido, y naufraga porque sobre ella 
se cle:ns la codicia sórcica ce; co- 
rregicor, del juez y del clérigo — 
autoridades de la aldea. Ella no ven- 
de a Wayra como si yendicse una 
res, la vende para que no perezca 


de hambre y para que no suceda lo 
mismo con sus otros dos hijos. 

El cura, con los planes minucio- 
sos que elabora para satisfacer su 
concupiscencia, el sesgo político que 
dá a sus desmanes organizando cua» 
drillas fascistas a fin de amedren= 
tar a los pobres, a cuyas hijas y mu= 
jeres seduce, es una figura por nos- 
otros también conocida, Aun por 
nuestra tradición portuguesa -—a 
través del tiempo— volvemos a en 
contrar a algunos sacerdotes de Eca 
de Queirós en la violenta figura del 
“tata cura”. 

Y los manejos sombríos y sórdi= 
dos con que el Botado se convierte, 
en tres generaciones, de niño expó- 
sito en ministro de estado, son ca- 
sos que pueden ser señalados con 1 
dedo en nuestra tierra. 

Jesús Lara conoce las minas y la 
ruda decisión de sus trabajadores, 
que ahora mismo están jugando un 
papel histórico contra los Pat:fo, 
los Botados, los tata curas, los co- 
rregidores y los mercenarios asesi- 
nos de los indios, Mas, eso pasa sÍ- 
gilosamente por las galerías, pues 
su historia es campesina, por más 
que conoce íntimamente la ciudad, 
a donde van a dar los indios, como 
criados mozos de cuerda obreros o 
mendigos. 

Sabe del decamimiento físico a 
que la miseria conduce al indio, y 
no lo acepta. Todo lo pinta Jesús 
pa con un marcado color de rea- 
idad. 


mn 

Por traer la verdad viva Jesús 
Lara presenta la resignación indía 
al desnudo. Al través del líbro se 
sufre con las innumerables flagela= 
ciones, golpes y torturas que los in- 
dios soportan en silencio y sin aso= 
mo de rebeldía. En esto, en la for= 
ma de brutalidad física con que se 
trata al indio, creo que este líbro 
no encuentra paralelo alguno. 

Insensiblemente deseamos un ¡1t= 
to brutal de venganza. Wayra ús 
castigada a puñadas, a puntapiés, a 
látigo, bebe orines podridos y la pa= 
trona le quema los pies en una ha- 
guera. Esos castigos fisicos increí= 
bles caen sobre una niña de docs 
años y se prolongan por mucho 
tiempo. 

A Wayra no se le ocurrió jamás 


- partirle la cabeza al ama, de un 


hachazo. 

El líbro muestra cómo se infunae 
esa resignación a través de la creen= 
cla de que el indio fué hecho para 
servir al blanco y que tendrá re- 
compensa en el cielo. Pizarro y la 
Inquisición viven todavía en Bo).- 
via; mas conducen a consecuencias 
espantosas. 

El pequeño robo de la tienda, la 
explotación en la hacienda, la sub= 
yugación social, todo coloca al m= 
dio en el plano inferior del oaria, 
y paría que ama, sufre y espera, pe= 
ro que alguna vez se yergue contra 
los señores responsables de su ine- 
narrable destino. 

Pero suelen refunfuñar las ovejas 
y saben reaccionar los hombres. 

Y cuando reaccionan... 

Jesús Lara provoca calofríos en el 
espinazo al describir ese alzamiento 
Indio, esos centenares de seres si= 
lenciosos que se yan amontonando 
por la noche al rededor de la cosa 
de hacienda, de donde arrancan al 
Joven patrón verdugo para quemar= 
lo vivo y sin palabras en la ¿nmen- 
o heguera preparada para ese 0b= 

eto. 

Jespués... es la aceria de los re= 
beldes, la prisión y todas las fnfa- 


mias Ce las prisiones como las nues" , 


tras, y la pena de muerte para los 
rebeldes. 

Hasta en esa tragedia final, has- 
ta en ese aparente muro cerrado, 
en ese vacío de esperanza, se siente 
el severo valor literario de Jesús 
Lara. El sabe que los indios no se l1- 
bertarán solos, pues ahí está ¡a J1is. 
toria de la humanidad para ates= 
tiguario. 

El campesino jamás hizo una re- 
volución victoriosa. Al luchar solo 
siempre fué aplastado. Su libertad 
vendrá de las mínas, de las fábricas, 
de las ciudades, de esas ciudades 
que hoy oprimen y de cuyo seno 
vendrá la aurora, la liberación y la 
esperanza. 

El poaer trágico de Yanakuna es 
algo que se logra rara vez -n la lí- 
teratura latinoamericana y no ureo 
que sea comparable, sino que 2s su- 
perior al libro de Ciro Alegría. y 

La vida dolorosa y expectante de 
la indiada boliviana es hoy común a 
América y al mundo entero. Son 
nuestros hermanos y los sentimos 
tales por el vigor generoso de un 
escritor verdaderamente grande 

Salve, Bolivia. Nuestro afecto y 
nuestra admiración por todo lo que 
ofrecéis a los hermanos de todo el 
mundo. 

IVAN PEDRO DE MARTINS — 
(Del Suplemento Literario de “Dia- 
rio de Noticias”, — 8 de marzo de 
1953. -— Río de Janeiro, Brasil), 
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(Viene de la pág. 1%.) 


cuanto a gobierno y administración 
judicia y eclesiástica por más Ce 
dos s. y que, hasta el momento mis- 
mo de la indepencencia envió a su 
juventud más distinguida a formar- 
se intelectunimente en la Univ 
dad Real y Pontificia de San Fi 
elsco Xavier de Chuquisaca, de cu- 
yas aulas salieron, a principios del 
s. XIX los principales directores de 
la revolución de la independencia 
argentina, como se verá más adelan- 
te”.— Sigue a este aparte, otro co- 
mentario que Finot lo destaca con 
cierto pesar y dice: “Con anteceden- 
tes de tanta autoridad como el es- 
tablecido por Menéndez y Pelayo no 
debe extrañar que The Literary His- 
tory of. Spanish America, escrita 
en 1916 por el Profesor Alfred Coes- 
ter, de la Universidad Norteamerl- 
cana de Stanford, no se hubiera dig- 
nado dedicar cavítulo aparte a la 
literatura boliviana y la hubiera in- 
cluído en el destinado al Perú, qui- 
zá porque en el período colonial, co- 
mo dice el autor, “la región monta- 
ñosa situada más allá del Laro Tl- 
ticaca, se conocía con el nombre de 
Alto Perú”. Zorilla de San Martín, 
igualmente en su compendio de 
“Historia de la Literatura Unlver- 
sal” consigna estos conceptos sobre 
Bolívia que parecen calcados en Me- 
néndez y Pelayo: “El relativo alsla= 
miento en que su posición geográ- 
fica coloca al Alto Perú fué un Obs- 
táculo para el desarrollo de las be= 
las letras, que durante la época co- 
lonial no produjeron ningún autor 
digno de nota”. Y Finot continúa: 
“Pero más benigno o más conoce- 
dor del asunto, Zorrilla se digna 
agregar estas palabras consolado- 
ras: “En la época independeinte, 
A pesar de subsistir las mismas cau- 
sas y de añadirse a éllas el grave 
inconveniente de las luchas civiles, 
no han faltado algunos escritores de 
relevantes cualidades”. 


“Nadie pretenderá negar —prosl- 
gue Finot— que de esta manera de 
pensar son culpables en parte, los 
hombres de letras bolivianos que, 
con muy contadas excepciones, nun- 
ca se preocuparon de dar a conocer 
más allá de las fronteras los frutos 
del pensamiento nacional; así como 
también los gobiernos que creyeron 
que la propaganda del país sólo de- 
be comprender —y aún así, dentro 
de estrechas limitaciones— las po- 
sibilidades económicas, los recursos 
naturales y la producción de las 
minas, “para atraer capitales” e Im- 
pulsar al desarrollo de la Nación”. 

“No se nos oculta —prosigue Fl- 
not— que la Literatura indiana en 
lenguas americanas, anterior O pos- 
terior a la conquista ha sido me- 
nospreciada por críticos e historia= 
dores del siglo pasado, como Menén- 
dez y Pelayo, que no ha vacilado en 
declarar que, por ser extraño al co- 
nocimiento de las lenguas de origen 
americano para él “incógnitas y re- 
vesadas”, prefiere pasar por alto esa 
materia al ocuparse pada menos 
que de la poesía hispanoamericana, 
en la Antología preparada por en- 
cargo de la Real Academía de la 
Lengua con motivo del IV Centena- 
rio del Descubrimiento de América”. 
Finot, responde a Pelayo en esta 
Jorma vertical: “Error fundamental, 
a nuestro juicio, el del gran histo- 
rlador y crítico español, que con- 
siste en afirmar la ninguna rela- 
ción entre el arte indio y la Jite- 
ratura hispanoamericana, porque sl 
bien se ha convenido en que la ma- 
yoría de los escritores del Nuevo 
Mundo han sido meros imitadores 
de Europa durante clerto tiempo, 
mo es posible desconocer la Influen- 
cla vernácula en todas las manifes- 
taciones de la vida americana y me- 
nos en las de orden artístico, bajo 
pena de no acertar a explicarse sa- 
tisfactorlamente una serie de mo- 
dalidades típicas y de fenómenos 
que desconcertarían a quien no 1n- 
tentara profundizar en los orígenes 
de nuestra cultura”. - 

Por lo visto, el texto citado y que 
pertenece a Finot, no deja dudas de 
la forma clara y concluyente con 


. que nuestro exquisito escritor ha 


puesto los puntos sobre las es. 

El voluntarioso juicio de Pelayo, 
ha quedado defíntivamente disipado 
del concepto general que en punto a 
letras andaba en error en nuestra 
América. 

Fué esta actitud radical y de al= 
+ta honestidad de Finot que dió a su 
libro “Historia de la Literatura Bo- 
liviana” un predicamento inusitado 
en nuestro Continente y más allá 
del mar. En el país había sacudido 
el ambiente intelectual. Varios co- 
mentarios en América y algunos en 
el viejo mundo se escribieron en tor= 
no a la obra de Finot. 

De entre los varios juicios críticos 
que conocemos acerca del libro de 
Finot, citaremos algunos, y entro 
ellos el del crítico español Pedro 
Gonzales Blanco que en su extenso 
comentario titulado: “En torno a la 
Historia de la Literatura Boliviana 
de Enrique Finot”, publicado en “La 
Razón” de La Paz en septiembre de 
1943, se detuvo con anslado interés 
a glosar la obra. Me parece conve= 
niente tomar de aquella opinión, al= 
gunos de sus puntos de vista que en 
parte son de carácter sociológico ya 
que Gonzáles da a su julclo un tra- 
tamiento que Talne destinaba al es» 
tudio del proceso de las literaturas. 
Desde luego, Gonzáles Blanco, no 
coincide con Finot en cuanto a al- 
gunos puntos de la rectificación a 
Pelayo, y dice lo siguiente: “Finot, 
por el contrario, supone “que ex Ss. 
ten interesantes vestigios de una l- 
teratura boliviana precolombjana, 
anterior al período colonial”, Es po= 
Bible que así sea y él procuri 0e- 
mostrarlo con sutileza y amenicad, 
pero a nosotros nunca nos han con= 
vencido los restanracores del p: 
do preincales e incaico. Que e. 
como cree Finot, objevando a Me- 
néndez y Pelayo que en estos 0. 
nosteres de literatura hispanoamerl- 
cana andaba un poco vacilante, una 
relación entre al arte indio" y los 
monifestaciones literarias de logs 
paises del nuevo mundo, no cave 


ninzún género de duda. Mos os «n 
todas las literaturas de Hispano= 
emérica, difícil seria encon. > 1 


Ja urupuaya, en la cubana y domini= 
cena, en la colomb ana, en la «cno- 


Zara ete”... lHosotros a su vez 
OVeteriamos a Gonz4!les Blanco ce 
E£n embargo no es tan caro ul in- 

Mpréar mncontyrr fon + PJ 


Y roy 


vo con las manifestacio- 


nes literarias de los países hispano- 
americanos. Precisamente, tocando 
este tema de la Literatura venezo- 
lena, en cuanto a sus orígenzs el 
eminente crítico boliviano Carlos 
Medinacelli al glosar sumariamenie 
la personalidad de los ilustres vene- 
zolanos Andrés Bello Cecilio Acosta 
y Juan Vicente Gonzáles, decía en- 
tre otras cosas lo siguiente: “Esta 
prolongación americana del clasis- 
mo español constituye en Venezne- 
la una tradición nobiliaria. La tra- 
dición de don Andrés Bello se pien= 
sa. El asunto viene, como el origen 
de los grandes ríos, de lueñes y aca- 
so humildes manantiales, desde los 
primeros días coloniales”. Nos pa- 
rece que esta cita ha venido muy a 
mano, en punto a justificaciones. 

De manera que no es un acierto 
el juicio de Gonzáles Blanco ya que 
tiene que existir históricamente una 
estrecha relación entre los orígenes 
precoloniales y coloniales de una in- 
cipiente manifestación estética con 
las expresiones ya configuradas de 
una literatura que se está haciendo 
o que está en plena formación. Yo 
no sé por qué Gonzáles Blanco pre- 
tende hacer una excepción con la 
nuestra, negando ese mismo fenó- 
meno histórico a los demás paises 
hispanoamericanos que él cita. Pe- 
ro, si de acuerdo al más moderno 
concepto del modo de concebir la 
Historia, admitimos con Toynbee que 
la unidad histórica es la civilización, 
no podemos aceptar el juicio de 
Blanco que trata de desligar las 
causas genéticas y sociales de los 
pueblos en el campo de la formación 
literaria. Por eso el mismo Toyn- 
bee dice: “No es acaso la historia 
misma en último análisis una vi- 
sión del universo entero en marcha 
en el marco cuatridimensional del 
espacio-tlempo?”. 

Acaso la historia del arte contem- 
poráneo no tiene su vertebración a 
través de los caracteres prehisto.i- 
cos que constituyen el nexo funda- 
mental de sus valores presentes 
cualquiera que sea la escuela o ten- 
dencia dominante? Ya alguna vez 
desde estos mismos micrófonos dije 
por ejemplo, que la cultura musical 
de los países hispanoamericanos 
provenía de sus más lejanas expre- 
siones amorías para darse luego en 
el proceso de su madurez una per-= 
sonalidad definida y típicamente re- 
gional, si convenios en que esto tam=- 
bién debe territorlalizarse contraria- 
mente a toda noción que sobre ar- 
tes ya hemos aprendido a tener. 

Finalmente, Gonzáles Blanco, es- 
clibe un último aparte en su exten- 
so comentario, y dice: “Bolivia 
agradecerá a Finot haber desterrado 
para siempre la necia pretención en 
que hasta ahora habían incurrido 
críticos muy ponderados. Más lo sin= 
gular del caso, es que Finot, nos ha 
hecho estimar la literatura bolívia- 
na sin acudir ala hipérbole, llaman- 
do a las cosas por su nombre, y po=- 
niendo los puntos sobre las fes”. 
“Este último libro —Historia de la 
Literatura Boliviana — prosigue 
Blanco— consagra defintivamente a 
Finot como escritor de gran pericia, 
equilibrio en las proposiciones te= 
máticas, certero juicio y estilo claro 
y robusto, cualidades que no andan 
tan abundantes como para no ha- 
cerlas resaltantes allí donde se en- 
cuentren”. Madrid 1943), 


El malogrado escritor y poeta don 
Juan Francisco Bedregal, anotando 
sus vallosos juicios sobre la obra de 
Finot decía: “Es el primero que yo 
sepa el que pone reparos al insigne 
don Marcelino Menéndez y Pelayo 
que ¿pontificó sablamente por mu- 
chos lustros sobre letras americanas. 
Sería injusticia negar cuán fecun- 
da fué la obra de Menéndez y Pela- 
yo pero estaba lejos de ser infalible; 
además sus fuentes de información 
en lo referente a América sobre to- 
do a Bolivia, no pudieron ser menos 
escasas que las que sirvieron a los 
críticos o investigadores america= 
nos”. Y concluye Bedregal de este 
modo: “En suma la obra que comen- 
to y que seguramente será objeto en 
Bolivia de prolijos estudios, es, lo 
repito lo más completo que se ha 
hecho hasta ahora y será la piedra 
angular en que repose nuestra his- 
toria literaria”, 

El pansamiento del autor de "La 
Máscara de Estuco” que acabo de 
eltar corresponde A 1943, Pues, ha= 
ce poco que el brillante escritor pa- 
ceño don Fernando Diez de Medina, 
una de las mentalidades robustas y 
definidas, anunció la publicación do 
un nuevo libro con el título de “His- 
toria de la Literatura Boliviana, 
obra que a juicio mío será induda- 
blemente un superado estudio de las 
letras nacionales, enjuiciadas desde 
un ángulo acaso revolucionarlamen= 
te nuevo y técnicamente moderno. 
La aparición del libro de Diez de 
Medina, seguramente ha de constl- 
tuír una celebración de ambiente y 
ee cultura en el país y en la Amú- 
rica. 

El cáustico e inexorable escritor 
decir por ello no menos elegante en 
Alcides Arguedas, tan erguido en su 
su oficio de historiador, de partea- 
dor de nuestro acontecer nacional, 
al comentar la obra de Finot con 
cierta mesura y adjetivando su ca- 
sl aritmética opinión decía lo si- 
gulente: “Ha hecho bien Finot en 
abstenerse de dar a sus juícios ca- 
rácter definitivo sobre los autores 
vivos, en una obra que por su indo- 
le, su importancia y sus tendenclas, 
entra a formar parte del patrimonio 
espiritual de todo un continente y 
está destinada a ser libro de con- 
sulta para quienes están poseídos 
del noble afán de enterarse mejor 
y saber más para dar julclo que 
pretenda ser definitivo, es acaso Ím= 
prescindible que, entre el autor y 
el crítico, medie la distancia del 
tiempo, supremo calificador de las 
cbras Intelectuales, a menos que el 
libro tenga carácter polémico ¡o 
que no pasa con este, y es uno Je 
sus méritos”, Arguedas, finalmere 
añade esto: “Inútil me parece 27:e- 
gar que con su Historia --m05 1 
rental en su género— Finot se co» 
loca en Bolivía nl lado de lus p: os 
antores que, pese a quien pese, han 
de consultar siempre con provzcho 
todos Jos que por curiosidad de of - 
co o interés necesitan saber algo 
de nuestro país”. 

“El Tiempo” de Bogotá, por su 
paria, hizo un destacado comtnta= 
19 en torno á la obra de Fina, y 


el periodista Ang*| Florez, en las 
columnas de un diario colormaiano, 
entre oiras c0sas decia: "Ez por 


| La Personalidad del Escritor... 


ILLAESPESA, 


EL POETA DE LAS FANTASIAS DE LA 
SELVA VENEZOLANA 


Por Antonio Reyes 


Razón, quizá, tuvo el poeta Harts 
Crane al anhelar un sepulcro en el 
océano, y justificar su derrotismo 
lírico en aquella doliente frase: “En 
el mundo ya no queda un rincón 
para la poesía. La poesía es sólo el 
epitafio de una civilización que se 
fué porque en esta civilización del 


presente los hombres que en nuestro, 


ser leyamos el fardo de la espiritua- 
lidad, somos hombres al agua”. Tal 
afirmación del poeta tiene satura- 
ción de honda realidad. Muchos 
ejemplos encajarían a maravilla pa- 
ra la rectificación del aserto. Mas, 
por la relación que circunstancial- 
mente tuyo con nosotros, el caso 
concreto de Francisco Villaespesa, 
puede tomarse como tema gráfico 
para el desarrollo de los presentes 
comentarios inspirados en la citada 
sentencia del poeta nórdico. 

Villaespesa, el último trovador es- 
pañol sufrió toda la dureza positiva 
del siglo en que viviera. Durante más 
de veinticinco años, España y la 
América de habla española, conocie- 
ron la fuerza emotiva de ese galeón 
de la lírica granadina, cargada de 
ensueño y fantasía, que navegaba 
por los mares emocionales de todas 
Jas aventuras. Víllaespesa fué un ga- 
león sentimental y travieso, poblado 
por el alucinante recuerdo de los 
gnomos que vislumbrara allá en el 
Alcázar de las Perlas, en conviven- 
cla con las sirenas de los surtido- 
res de la Alhambra, y en complicl- 
dad con todas las alondras del Ge- 
neralife. 

Curloso país de abanico y hechi=- 
zo, transcrito en el acento zorrilles- 
co —árabe español— de los versos 
nacidos en el fondo de una concien- 
cía totalitaria de artista. Y por ello 
Villaespesa prodigó siempre el oro 
de la escarcela y el oro del ensue- 
ño. Como un perseguido el moruno 
poeta huyó siempre de la realidad. 
Porque la realidad para él era una 
cárcel y la sensibilidad del hom- 
bre repudiaba instintivamente todo 
aquello que pudiera embargar sus 
sentimientos. 

Por ello resulta concebible el tre- 
mendo dolor de Villaespesa al verse 
paralítico. El destino le aprisionaba 
ahora el raudo vuelo de sus alas, 
Y aquellas alas que tanto conocieron 
las alturas, que tanto supieron de 
las raudas luces de los horizontes 
impenetrables, se abrieron para 
slempre en un espasmo de negación 
lírica. Antítesis curiosa del “Albe= 
drío sentimental” con las normas 
que le impusiera la dureza inflexl- 
ble de la vida.Villaespesa, no quiso 
vivir en el siglo que vivió. Aspiró a 
darle la espalda como algo que no 
tuviera sentido preciso para él. De 
allí su constante imprevisión, y de 
allí gradualmente el que anhelara 
el crearse un mundo “interior” y 
personal. No quiso tener nunca con- 
tacto con lo práctico. Pero la reall- 
dad se impuso al fin, y esta tremen- 
da realidad del siglo mismo, vengó, 
en un solo instante, todos los des- 
denes que aquella sufriera de la sen=- 
sibilidad libérrima del trovador...! 
Ya cigarra se hartó de cantar “co- 
sas” hermosas y víctima de su pro- 
pio encanto terminó por sucumbir 
el sentimental encantador. ..! 

Villaespesa buscó afanosamente la 
realidad en lo ficticio y no supo o 
no quiso detenerse ante las leyes de 
una época social en que lo físico le- 


al 


consiguiente una fortuna para los 
lectores y estudiosos, ávidos de reco- 
ger la herencia cultural de América, 
la contribución de Enrique Finot 
que acaba de dar a luz en 500 pá- 
ginas una notable “Historia de la 
Literatura Boliviana”, desde sus GrÍ- 
genes hasta la época presente”. 

Hasta aquí he traido algunas opl- 
niones de escritores y perodistas 
que se ocuparon de juzyar el libro 
de Finot. En verdad que el oficio 
del crítico es de suyo delicado y rles- 
goso, tanto más cuando hay que 
situarse en el exacto término gue 
media entre el autor y el crítico, pa- 
Ta extraer del contenido de los va- 
lores de la obra, la sustancia que la 
informa y el destino y utilidad que 
sirven de causa para su existencia, 

Es verdad que Finot ha muerto 
en el otro frente. Y sl porque actuó 
entregado al señoría de su obra en 
campo diferente, escudado en su 
pluma y su ínteligencia, blen vale 
la pena de decir en yoz alta que En- 
rique Finot, fué la figura prócer de 
las letras americanas que conjugó 
en todos los tiempos el verbo de su 
amor a la Patria, como sólo suelen 
hacerlo los beneméritos del pensa- 
miento. 

En esta semblanza que puede lla- 
marse también un apunte de verfil 
del brillante escritor, he dicho algu- 
nas cosas que posiblemente no artl- 
culan con el valor mismo del autor 
y su obra; pero, a lo que no renun- 
clo es a que todo lo dicho sea algo 
Así como una floración íntima de 
mis mejores sentimientos dedicados 
al escritor desde ya largos años, 
aun cuando no hubiese tenido la 
suerte de conocerlo personalmente, 
sino a través de su espíritu vigoro- 
samente tallado en su vasta obra 
intelectual. 

De ahí que esta sencilla evocación 
que parte de un hombre líbre, en 
oportunidad de recordar a un escri- 
tor de nítidos valores con que Finob 
acaudaló su vida intelectual, no ten= 
ga sino el propósito elocuente de ver 
en el autor ce la “HISTORIA DE 
LA LITERATURA BOLIVIANA”, 
un permanente renacimiento, por= 
que su obra a mi entender tiene el 
sentido de la perennidad, el sentido 
helénico de la profundidad y de la 
lejanía. Ya lo dijo Toynbee: “Las 
Obras de los artistas y de los hom-= 
bres de letras sobreviven a 'as ac- 
clones de los comerciantes, soldados 
y estadistas”. 

En el punto final de esta sem=- 
blanza, anhelo devotamente que En- 
rare Prot, vita <= '0 Aestino 
de Hombre, de Artista y de Escritor 
Ge America, 


nía prerrogativas y rango Ínvulne- 
rables. Y ante ese sólido baluarte se 
amellaron las armas líricas del ma- 
go que tallara piedras preciosas en 
vocablos. Mas, alguna vez, cambió 
el poeta facetas de gemas por legí- 
timo y acuñado oro. El oro puro de 
su poesía se trasmutó en utilitario 
oro de cambio. El contraste de di- 
chos áureos metales pareció enton- 
ces convivir holgadamente en una 
dualidad convencional de artista 
traficante. Pero el mundo de la fan- 
tasía se imponía sonriente ante las 
prodigalidades del poeta: Villaespe- 
sa llevaba la generosidad de su san- 
gre como estirpe. Y el oro “físico” 
no se detenía en sus manos sino que 
buscaba el opaco camino de los 
hombres de negocios. Y esos “hom= 
bres de negocios” que simbólicamen= 
te transcriben los mejores empeños 
del siglo XX —garra, pico, letra de 
cambio y pagarés— terminaron por 
estrangular su vida misma. 

Ya el poeta, en sus postrimerías, 
no pudía “sentir” ni fantasaer. Su 
alma, fragante en poesía, quedaba 
hecha girones como lo estaba su 
cuerpo de paralítico. 

Pero todavía el fariseísmo tocó a. 
sus puertas. Para entonces el que 
esto escribe se encontraba en Ma- 
drid. Alguien entonces acibaró la 
miseria torturadora de su silla de 
lisiado con un tendencioso recuerdo. 

Oficiosamente surgió un espontá- 
neo acusador, sin detenerse, quien 
tal procedimiento empleara, en ana- 
lizar la especialísima psicología del 
doliente trovador. Y en esa acusa- 
ción salió a relucir el medio millón 
de bolívares que Villaespesa recibie= 
Ta para componer su drama “Bolí- 
var”. La acusación era asaz grave; 
hasta se calificaba al poeta de des- 
falcador. Algunos se hicieron eco de 
la calumniosa especie. Pero en aquel 
caos de confusión —para ventura 
del moruno cantor— la voz de Eml- 
lio Carrere —comprensiva, humana, 
desinteresada— logró en breyes lí- 
neas y forma simbólica la sutil ex- 
plicación capaz de echar por tierra 
tan gratuita ofensa, En efecto, Ca- 
rrere dijo: “Es cierto que Villaes- 
pesa recibió medio millón de bolí- 
vares en Venezuela. Con aquella su- 
ma cualquier poeta de la clase me- 
dia se habría asegurado un porve=- 
Nir de rentísta...” 

Pero este poeta descubrió que las 
selvas venezolanas tenían aves mag- 
níficas y parlanchinas vestidas por 
la naturaleza con ropajes deslum- 
bradores, Villaespesa quiso llevarse 
a España la armonía, el color de la 
selva. A fuerza de oro auténtico 
creó cuadrillas de cazadores que 
convirtieron el hotel donde el poeta 
se alojara en una colosal pajarera. 
Los demás huéspedes huyeron de 
aquel delirante congreso de loros, 
cotorras, periquitos y papagayos, 
Como, naturalmente, se le acabó el 
dinero, y con tan pintoresca com- 
pañía hubiese necesitado un bajel 
de cristal pará volver a España, una 
mañana abrió todas las jaulas y los 
pájaros volvieron a la selva. Y el 
medio millón de bolívares se disper- 
só en un triunfo de trinos y en una 
bandada multicolor de plumajes, 
que se llevó el viento. Tal es la sín- 
tesis de toda una vida de poeta, im- 
previsora, radíante, fantástica, aga- 
rrotada a un sillón de paralítico y 
sujeta por un grillete de pobreza 
A la más descarnaca realidad. 

La síntesis de Carrére no puede 
ser más afortunada. Villaespesa hizo 
de su vida una gran pajarera donde 
los ruiseñores de la Alhambra, tro- 
cados en versos, buscaron la clara 
plenitud de las alturas. En aquel su 
mundo de fantasia sólo laboraron lo 
irreal y lo ficticio: las ondinas de 


las fuentes del Alcázar en conjun= * 


ción con los gnomos que recorrieron 
el grande y misterioso camino segui- 
do por las kalifas árabes. Y cun 
esos elementos —con las substancias 
tradicionales de un reino inmaterial 
— se dejó olr un español... y 
aprendió a rezar en cristiano. 


Blanca Monje Pacheco 


Del periódico literario EL 
IRIS de Montevideo. 


Esta distinguida y talentosa es- 
critora boliviana, nació en la clu= 
dad de La Paz e hizo sus estudios 
en los colegios religiosos “Inglés Ca= 
tólico” y “Sagrados Corazones” de 
aquella capital del altiplano. Edu- 
cada por su señora madre a elem- 
plo e iniciativa de la misma ingre- 
só en el magisterlo como maestra 
de primaria fundando la primera 
escuela nocturna para adultos. por 
propla iniciativa y con escasos y 
propios recursos en el año 1925, Es- 
ta escuela la sostuvo dos años, pa- 
sando más tarde a depender de la 
Municipalidad de La Paz quien mul- 
típlicó estas escuelas en todos los 
barrios suburbanos de la capital. 
Esta escuela se fundó en Miraflores, 

Como maestra de primaria traba-= 
Jó en los principales establecimien- 
tos docentes de la ciudad, hasta que 
en el año 1948 en El Alto de La Paz 
fundó la escuela “Abel Iturralde” 
slendo directora de la misma. En 
los años 1950 y 51 fué directora de 
la escuela “Sargento Tejerina” de 
La Paz, donde tuvo el beneficio de 
la bien ganada jubilación. 


Como escritora a destacado nota-= 
blemente su labor literarla y artís- 
t'ca hablendo publicado las sigulen= 
tes obras: “Cuentos y ensavos lite= 
rarlos'” crítica social, “Niebla” no. 
vela, e inéditas tiene “Brindis a la 
Vida” novela corta, “Mujeres de 
América” biografías, y en prepara- 
ción “Cartas a mis discípulos”. 

Realiza además eficiente labor en 
las siguientes Instituciones sociales 
y culturales: Ateneo Femenino, Aso- 
ciación Cristiana Femenina, Agru= 
pación Interamericana de Mujeres, 
Asociación de Artistas y Escritores, 
y en la Sccledad Teosófica. De ma. 
nera que el Karma de ésta gren 
mujer boliviana y muy querida ami= 


PAISAJE COLONIAL — Potosí. 


(Paris, 14 de marzo).— En una co- 
municación dirigida a las Comisiones 
Nacionales de lá Unesco, el Director 
general señor John W. Taylor expli- 
ca las razones que obligan a un estu- 
dio inmediato de la propuesta de va= 
rias asóciaciones internacionales, so= 
bre creación del Consejo Interna- 
clonal de las Artes y las Letras. Su- 
pone el señor Taylor que esta gestión 
ha de ser muy laboriosa, y para lle- 
var a buen término los planes adop- 
tados en la última Conferencia Ge- 
neral de la Unesco, sería preciso em- 
prender sin pérdida de tiempo las ne- 
gociaciones preliminares. Las Comi- 
slones Nacionales deberán en conse= 
cuencia, informar sobre la oportuni- 
dad de esta creación y sobre las fa- 
cultades que incumbirán al futuro 
organismo. 

Expone el señor Taylor, entre 
otros extremos, las preocupaciones de 
algunos delegados y entidades que 
se han manifestado por la creación 
del Consejo de las Artes y las Letras, 
asociaciones internacionales existen= 
tes en dichos dominios, a la impor= 
tancia de sus actividades y a la ne- 
cesidad de fortalecer los contactos 
entre colegas del mundo entero, El 
nuevo organismo, sería semejante al 


0] 


ga nuestra ya está en el más alto 
Nirvana y que ha cumplido ya to- 
Se sus ciclos en la actual genera- 
ción. 

Al felicitarla efusivamente por su 
labor fraternal y alentarla a prose- 
gulr adelante en su magna obra hu= 
manitaria desde éste pequeño Uru- 
guay le enviamos nuestro fraternal 
cariño simbolizado en un fuerte 
abrazo que una a las dos naciones 
hermanas, 


Artes y las Letras 


Consejo Internacional de Uniones 
Científicas, y facilitaría la confron= 
tación de iniciativas y la aplicación 
racional de los recursos. Las entida-= 
des particulares y las distintas ramas 
comprendidas dentro del Consejo, 
gozarían de plena autonomia, sin 
embargo, - 

Hasta la fecha, según el señor 
Taylor, se han recibido respuestas fa= 
vorables a los propósitos enunciados 
del Instituto Internacional de, Tea= 
tro, el Pen Club internacional, el 
Consejo Internacional de la Música, 
la Asociación Internacional ¡e Críti- 
cos de Arte, loz Congresos Interna» 
cionales de Arqultectura Modena, y 
la mesa directiva de la Asociación In- 
ternacional de Artes Plásticas. 


